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Contra la guerra y, si ésta 
estalla, por su tránsfor- 
mación en guerra civil.

El momento político

Azana ha hablado por cuarta vez después die octuibre. ¡Primeramente 
lo hizo en el campo de Mestalla. Después, en el estadio d-e BairacaMo 
terœm vez libro: Mi rebelión en Barcelona. Hablaba por

Sus dáiscursos de Vaiencia y de Bilbao, v ahora el de Madrid son 
verdaderos monumentos de literatura, sin contenido político. En ’cam
bio, su Lbro,^ écrite con tiempo para reflexionar, pa^ra meditar bien lo 
que en sus paginas se dice, entre l'a mucha hojarasca literairiia-, contiene 

concretas de una importancia extraordinaria. La tesis del 
dbro de Azana es ila siguiente : ((No sólo no participé en los aconteci
mientos de octubre, sino que he sido quien ha hecho los mavores e-sfuer- 
zos por que fracasara la insurrección en Cataluña.» Esto Az'aña no solo 
lo dice, sino que lo prueba aportando incluso actas notariales.

’ todo esto, Azaña, que ha sido el j'efe político más
responsable de qué la, 'prim'erá revolución fracasara, -durante los años 
1931 y 1932» que se opuso con todas sus fuerzas a la insurrección de 
(xitulbre, ahora es a.'zadO por las muchedumbres como la suprem-a espe
ranza, como el hombre providencial que ha de conducir nuevamente la 
revolUc^ión a su verdadero cauce. Las concentra-ciones ¡de Mestalla, de 
Baracaldo^y ahora la de Madrid, cuya imiportancia no es iSmposible 
negar, están, en su inmensa mayoría, formadas por tr-abajado-res. Son las 
masas obreras, ÿ no lá burguesía, las que elevan nuevamente ¡lia perso
nalidad' dé Azaña.

Se da en la política española una paradoja verdaderamente extraña. 
La ciiase obrara da el triunfo a la pequeña burguesía seudodém'ocrática.

Mina vez dueña del Poder, se apoya sobre las masas trabajadoras, 
pero no para favorecerlas, sino para contenerlas, para frenarlas, y, mien
tras tanto, prepara activamente la victoria -de las derechas 'contrarrevo- 
lúcionanias- Después, fracasadla 'la pequeña burguesía 'demagó-giicaj el 
naovimiento obrero vuelve a galvanizarla y colocarla de nuevo en condi
ciones de ildgrar el Poder, que, naturalmente, servirá no para acelerar 
la revolución, dino para disminuir su ritm-o.

Nuestros presos
l

Una visita a Grossi
El Hospital Provincial de Oviedo es 

un viejo caserón enorme, con grandes 
rejas en todas las ventanas. Parece, 
más bien, una cárcel. Ÿ lio es. En la 
sala 26 están hospitalizados 29 presos 
dé octuibre.

En todos- los rincones, puertas y pa
sillos hay uniformes. Tercio, Asalto, 
Guardia civil...

La sala de observación de los enfer
mos mentales. Gritos, cantos, lamentos, 
golpes. Ruido. Encima, en él piso siu- 
perior, la sala 26. La vigilan los hé
roes del Terció, con bayoneta calada. 
La guardan como si contuviese un te
soro, Así es ; en ella sé hallan los hom
bres más firmes de octubre. Grossi, 
entre ellos. '

Yo no le conócíá. Es un mocetón 
fuerte, nervioso, ágil. Ahora está en 
ell Hospiitail. Octubre y los regulares 
no han pasado en vano.

En Asturias, a Grossi, a Mandé, 
. como le llaman los obreros, lo quieren 

profundamente. Cuando les hablo de 
él paréceme que todos comenzarán su 

: respuesta : «Mi hijo...» Ahora que le 
i conozco comprendo esta actitud.

ManaeÜiiniQ^Domingo, seg-umidón die Azaña, ha publiicado también ün 
libro estos días. Bn- él se idíoe, con todo el aplomo die 'la inconsciencia y 
del cinism©,- refiriéndose- al trinnfo de las derechás : ((iPasaro-n, en defi
nitiva, porque iles dejamos pásár. No nos venciaron; -les dimos la vic
toria.» Declaradlon mas categórica no es posible hacerla. Las deredhas 
DO venicieron j fueron los Azaña, Domingo, Maciá, Goimpanys, etc.. 
lp'§cque,le^.pP9paimiroíi,ial tttiiunfo.

• 'Aheira-. estamos, -por la falta -de las organizaciones obreras die más 
peso, en presencia die una iresurreccion dial cadáver.del viejo irepub’lica- 
nismo cbairlatán e impotente que encarnan Azaña, Martínez Barrio y 
Esquerra, de Cataluña. B1 acto del domingo, de Madrid, es otra con
firmación de ello.

Azaña asciende progresivamente al Poder empugado por los socialis
ta y comunistas oficiales. ¿ Qué hará Azaña en el Gobiemo que no 
hiciera durante el primier bienio ?

’ Azaña es,-en-el fondo, una gran fuerza conservadora. Cuando el 
torrente revolucionario sea irrésistible, la burguesía dará el Roder a 
Azaña, para que detenga el impulso arrollador dte las masas obreras y 
campesinás. Y Azaña, con la aureola de hombre de izquierda, se enfren
tará ((Contra todo extremismo», en el instante 'en que el único- extremis
mo verdaderamente amenazador será el del movimiento obrero en mar-

I arrollo dte nuestro Partido en A-siturias, 
su papel dirigente.

Asturias está llena de 'posibilidades 
para nos-otros. Los obreros saben que 
-a Alianza Obrera es, principalmente, 
obra nuestra. Sienten -una gran sim
patía por -nuestras posiciones. Y como 
en octubre estuvimos todos en nuestro 
lUgar, nos escuchan. Si continuamos 
el camino, empremdido, extenderemos 
nuestro radio de acción y -nuestra in
fluencia crecerá. Asturias es una de las 
c’l-aves -de lía política española.

Por otra parte, entre 'los oibreros, -no 
hay ni ,1a m-e-nor vacilación sobre el 
paipel que debe desempeñar la Alianza 
Obrera. Por ejemplo, Silverio Casta- 
ñó.n, uno de los condenados a muerte 
de Turón, que goza de grandes sám- 
patías, ha publicado hace poco e-n ds- 
turias, semanario de los socialistas, 
ún artículo en ell que afirma que la 
A. Ô. débe también intervenir en las 
lachas parciales, en contra de-la opi
nión preponderante en la dirección dél 
Partido Socialista.

; - Grossii hace meses que -no ha hablado
con camaradas de otras regiones. Pre
gunta sobre la situación en Cataluña. 
' Nos cuenta, entre otras -muchas co
sas, cómo detenido ya, un día lo lle
varon á S.Ù casa en Mi-eres, y delante 
de él las «fuerzas dél orden» sacaron 
toda su bibtlioteca y la quemaron en 
medio de la calle. Ni a un 'libro de 
párvulos .perdonaron; En el- Hospital 

- el día -tiene muchas más horas que en 
, la calle. Los presos en él pueden tener 
y recibir toda clas-e de literatura-. La

íj

cha hacia la segunida lieivoluiciiión. Azaña es, en ese sentido, una vairiosi- Manuel Grossi (izquierda) y Armando
sima reserva ¡paira illa buirgnesíla española.

‘Lds ©ibreros y oaiimpies'úios no Mteben, no pueden ir detrás ide Azaña. 
Azañá es un jefe die la ibuirguesía, y no de la olase trabajadora. La bur
guesía 'tienie en el dominio pblítiic'o sus piezas die recambio. Beba mano 
^e, 'una'b die otra, según las oircunistanoias. Primero utiiliizó a Azaña ; 
después, a Lerroux ; luego, a Gil Robles. Ahora se dispone a servirse 
niuevamente de Azaña. Después de Azaña vendría otra vez Giíl' Robles, 
o Calvo Sotelo, o un general cualquiera.

'Pero esta tela de Penélope no será indefinida. La burguesía re
curre a estos balanóeos mientras que va madurando, mientras que se va 
gestando el fasoiismo. Guandb exista una organización fascista bastante 
fuerte /para- sostener el Poder despótico deí capitalismo, entonces los 
Azaña, Companys, etc., pasarían a la Historia, como pasaron Castélar, 
Salmerón y Pi y MargaiU, en 1874, Nittí y demás demócratas, en Italia, 
y la socialtdemiooracia en Austria y Alemania.

Bi problemia es de revolución democrátiicosociaTista. De toma del 
Poder por la clase trabajadora. De segunda revolución, en una palabra.

Para éllo, da clase trabajadora ha de formar un compacto bloque, y 
utilizando a la pequeña buruesía, pero nunca yendo a remoidus de ella, 
debe, á través de ininterrumpidas luchas ofensivas y defensivas, com
binando la acción ilegal con la extralegal, marchar hacia la toma deil 
'Poder.

Barreiro en el Hospital Provincial, de 
Oviedo.

Llevaba, -para decírselas sinceramen
te, frases de aliento. Las Juventudes y 
el P. O. U. M., de Barcelona, le en
viaban un abrazo y unas palabras dé 
ánimo. Terminada lia común ilcacióu, 
soy yo él que salgo con mayor empuje 
y más -deseos de lucha que nu-nica.

Así es Grossi. .
■Sus paftabras pueden ayudamos en 

nuestro trabajo. Grossi habla. Al escu
charlo, vamos ya figurándonos el des-

dtrec-'ción es : M. Gros-sii, Hospital Pro
vincial, Sala 26, Oviedo. .

Charlando con- Grossi se -sient-e el 
magnífico esta-do de ánimo que reina 
entre dos trabajadores asturianos, y có
mo allí es seguida con interés -nuestra 
prensa y nu-e-strá campaña de unifica
ción.- La- Batalla se lee con entusiasmo.

Nosotros' pensamos si será en Astii- 
. rías donde cundirá primero el ejemplo.

Con Grossi, en la sala, hay otros de- 
tenidos : socialistas y comunistas ofi- 

i cíales. Todos demuestran un espíritu 
i y una voluntad de lucha magníficos. 

Son, para el resto de la Península, -una 
lección y un ejemplo. Pero el tono po
lítico lo dan nuestros camaradas.

Después de visitarlos s-e admira oc
tubre, y hasta el más refractario lo 
comprendería.

El puño en alto por entre los barro
tes, Gross-i nos grita :

—Cataluña a la caibeza. ¡ Adelante !
Por delante del jardin del Hospital 

desfilan ilas compañías del Tercio, con 
ametralladoras y pertrechos completos. 
Es el paseo militar de cada día. Los 
aviones vuelan por encima del Hospi
tal. ¿Se acordarían aún de octubre y 
lo bombardearían ? Mi temor desapa
rece al saber que es -también una de
mostración diaria.

No hay diuda. La «¿pacificación de los 
espíritus» es un hecho...

ARIEL
Oviedo, octubre 1935.

V

Explorando nuevos mundos que conquistar

Los partidos políticos 
españoles ante la guerra

La lucha contra la guerra en inálaferra
, Un periódico de Madrid puiblicá una 
.correspondencia de Londres., enviada 
por su redactor coirresponsal, refirién
dose a la posición del movimiento obre
ro británico ante el prcbllema de la 
guerra. Reproducims él siguiente inte- 
resant-e pasaje ;

«El Partido Comunista británico ha 
estado, año tras año, atacando a la So
ciedad de las Naciones como «instru
mento de agresión capitalista» ; re
cientemente, coincidiendo con la entra
da de Rusia en la institución ginebrina, 
ha cambiado de actitud, y hoy se en
cuentra en este asunto de las sanciones 
del brazo de «los enemigos de lia clase 
trabajadora» de aver. Sir Water Ce- 
trine y Herbert Morrison, dos de los

I defensores más encarnizados de las 
1 sanciones.. Contra, ellas, y ai Hado de 

Lansbury, están el Partido Laborista 
Independiente y la Liga Socialista, ios 
cuales se han colocado en la platafoi"- 
ma que el comunismo ocupaba hasta 
hace poco : la Sociedad de ias Nacio
nes es una ccthieve’s kitchen» (una 
cocina —cueva— de ladrones) de cin
cuenta y nueve potencias capitalistas. 
En The New Leader, órgano de les la
boristas independientes de Maxton, se 
lee : «Frente al bloque formado por la 
mitad del Gabinete actual, por el arz
obispo de Canterbury, por el Partido 
Laborista y por los comunistas, el 
Partido Laborista Independiente tiene 
una enorme tarea que realizar.»

Los trabajadores pararán la guerra con su acción revolucionaria

Las víctimas que
En 1914-1918
En 1935 ... .

Alemania ... ... ... 
Francia ..........   ..
Imiperiot Briltánico 
Austria y Huinigría 
Italia.....................  
Ruimamía .............  
Turquía .............  
Eataidois Unidos ... 
BuTjga-ria .............  
S-ervia ..................  
Bélgiica ... ...........  
Portugal .............

la última guerra
19 millones

2 .millones

Muertos 'Heridos

Total ...

Más dte siete millones de muertos y más de 
¿ Por qué ?

2.050.466 
I-393.388 
1.089.919 
1.200.000

460.000 
335-706 
300.000 
115.660 
101.224 
127.535
38.172 

7.222

4.202.028 
1.430.000
2.4oo.qSS 
3.620.000

947000
■(no hay datos'

570.000
205.690'
152 400
I33-I-18
44.686 
13-148

E1 conflicto italoabisinio y las reper
cusiones que tiene en Ginebra, en él 
seno de la S'ocíedad de Naciones-, ha 
tenido lia extraordinaria virtud de de
limitar las posiciones de los diferentes 
partidos politicos en España. Es extra- 
ordinariamente curioso observar cómo 
ha reaccionado cada -cual ante la cues
tión dte la guerra, re'legandio por un 
momento a segundo término los pro
blemas de política interior de España. 
Y no menos curioso resulta ver cómo, 
en tomo a la guerra, se perfilan 'tres 
espe-oites de bloques, basados en afini
dades o coincidencias de criterios : 
uno, el que forman -las derechas reac- 
cionanias, con el apoyo más o menos 
deciarado de Gil Robles ; otro, que va 
de tos radicales a- los coimiun-istas, pa
sando por los republicanos dte izquSler- 
da y (los socialistas ; el tercero', el ne
tamente proletario y revolucionario. 
Ninguno dte estos tres «bloques» tiene 
estableoidios lazos orgánicos entre sí ; 
se basan únicamente, lo repetimos, en 
una coincidencia de criterios en torno 
al problema candente del día : la 
guerra.

Las simpatías de las' derechas reac
cionarias se in-cliinan decididamente dtel 
lado dte la Italia fascista. La cosa se 
explica perfe-cta-mente. No ste- trata, 
para ellas, dte una simple cuestión die 
simpatía política, sino dte una cuestión 
de interés de ciaste. Si M-ussoíiini alcan
zara una victoria militar y lograra con
solidar momentáneamente sus posicio
nes a costa de la independencia de 
Abisrnia, las derechas fascistas espa
ñolas se beneficiarían grandemen-te de 
ello y tratarían de hacer girar a España 
en la órbita del imperialismo fascista. 
Por él contrario, la derrota militar de
M'UssoJ.n.i y Lets aconiteciimienitois que

los imperialismos dominantes —^Ingla
terra y Francia— la hacen llenar un 
papel de fachada —Madariaga fue, all 
comienzo, presidente nominal! de los 
Comités—. Pero a-hlcra se ha planteado 
la cuestión _ de las ¡sanciones contra 
Italia-, en cumplimiento del Pacto, a 
el Gobierno español tiene que seguir 
a Inglaterra en ese terreno. Gil Ro- 
bles, bajo la presión de las derechas 
fascistas y nnonárqnicas, can las ¡cuales 
esboza un -nu'evo contubernio electoral 
como en noviembre de 1933, pidte o que 
España no aplique las sanciones o qu-e 
salve su voto.

Es indudable que el Gobierno se en
cuentra -dividido en torno a testa cues
tión y que ello puede dar lugar a una 
nueva crisis ministerial. Es éste, en 
estos momentos, el punto más v'ulné- 
rable dél Gob-ierno. ¿ Saben aprove
charlo los republicanos de izquierda ? 
En manera alguna. En esta cuestión 
dte política internacicnal -se encuentran 
al lado de la mayoría del Gobierno. Ya 
lo dijo Martínez Barrio en pleno Par- 
laimenlto ; cuando él Gobiemo hablaba 
fuera de España, todos se écáocaban 
tras él. Es de suponer que al hablar 
así no lo hacía en su nombre sola- 
-mente, simo en nombre del bloque re
publicano que forma con Azaña y Sán
chez Román. Es decir, en Ginebra, el 
Gobierno los representa a todos. Por 
consiguiente —o fta-s cosas catecen de 
lógica—, Lerroux no es solamente el 
ministro radical del actuail Gobierno, 
sino «su» ministro y Mada
riaga «su» delegado.

Los socialistas nio han hecho una de
claración semejante en el Parlamento 
•—en primer lugar, porque permanecen 
volunitariamente alejados del Parla-

ivrusso.mi y res acontecimientos que I mentó-, pero se han pronunciado pú- 
determmana en el ínter,lor déll país ' blicamente, como resultado de acuer-
—ipoaibjemenite la liquidación dtel fas
cismo y el comienzo de Ca revolución

7.219.292 12.779-691

doce millones de herirlos.

Se dijo entonces que era «en defensa de las pequeñas Servia y Bélgica, 
amenazadas por el militarismoi teutónico».

¿Se asesinará a otros diecinueve millones, pretextando «la defensa de 
Abisinia, amen azada por el fascismo italiano»?

Los trabajadores dicen : 1 NO !
¡ Abajo la guerra !
¡ Abajo el fascismo !
¡Abajo él imperialismo!

La solución “mussoliniana^^ 
de la crisis austríaca

Austria ha conocido, recientemente, 
una crisis ministerial, durante cuya 
tramitación se han adoptado toda suer
te de precauciones. El Gobierno que 
ha sucedido al anterior es de marcaido 
cariz italianófilo. Los ministros suscep
tibles de oponer algún rechazo a la po
lítica de Mussolini han sido efJiiminados.

Italia cuenta, pues, en estos mo
mentos de aislamiento exteriior, dos 
sostenes firmes ; los Gobiernos hún
garo y austríaco. Ambos se negaron a 
votar las sanciones en el seno del Con
sejo de la S. D. N. y son., en realidad, 
los instrumentos de Mussolini. El Go-

bi-ernio húngaro mantiene, a su 
excelentes rel-acioues con Hitler, 
las mantiene no menos excelentes

vez, 
que 
con

el Gobierno polaco. Queda así clara
mente perfilado el bloque de potencias 
que se forma frente a Inglaterra, Fran
cia y Rusia. Ese bloque reaccionario 
apoya hoy económicamente a Musso
lini. Alañana le apoyarán en la guerra, 
si ésta se trasplanta a Europa.

El proletariado, estrechamente uni
do, debe luchar contra los dios bloques 
rivales que nos conducen a la guerra 
mundial. ■

démocráticoflociailiista—, acabaría de 
deséemponer a las derechas reacciiona- 
rias españólas. Digamos, incluso, que 
la derrota de Mussolini podría deter
minar, sencillamente, la liquidación del 
fenómeno fascista en Europa. Las de
rechas españolas y el fascismo en ge
neral están identificadlos, pues, con la 
causa de Itaília.

¿Por qué, sin embargo, esas dere
chas italianófilas, fascis-tas, reclaman 
la neutralidad dte España en lugar de 
tratar de arrastrarnos a la interven- 
ción al lado de Mussolini ? La cosa 
está clara : en política se hace ¡lo que 
se puede y no lo que se quitere. Y en 
vista dte que -las derechas no pueden 
arrastramos a la guerra al lado de 
Mussolini, porque eso ¡podría provocar 
una explosión popular en toda España, 
se contentan con reclamar la neutrali
dad. La neutralidad que Impide la in
tervención contra Italia. Y que les per
mita apoyar indirectamente a Mussoli
ni. Será, en suma, una «neutralidad» 
semejante a la observada en 1914-18 : 
los germanófilos, apoyando decidida
mente la causa prusiana ; los aliadófi- 
los, la causa francobritánica. Neutrali
dades que no tienen de tales más qr < 
el nombre.

La guerra ha colocado a Gil Robles 
en una situación harto délicada. El 
tiene que mantenerse solidario con el 
Gobierno, claro está, a menos- de pno- 
viccar una crisis. Ahora bien ; España 
pertenece, con todas sus consecuencias, 
a la Sociedad de las Naciones, donde

dos torn ados en el Comité Nacional dé 
su partido, por la actuación dte la So
ciedad de las Naciones y por la apli
cación de las sanciones, de acuerdo con 
el .laiborismo y el tradeunionismo in
glés. Esita posición es, por muy mal 
que ello les sepa, conforme a la man
tenida por los imipenialistas británicos 
y por la mayoría deft Gobiemo español.

’También los comunistas oficiales 
mantienen, en realidad, una posición se
mejante ; mantenimiento del Pacto de 
la S. D. N. y aplicación de lias sancio
nes. A lio primero les obliga el hecho 
de que el Gobierno soviético sea ho\’ 
uno de los más sólidos puntales de la 
institución ginebrina, al ladb de Fran
cia, Inglaterra, etc. Sobre las sanciones 
yo les he oído la siguiente justifica
ción : «Hay veces en que los intereses 
de un imperialismo coinciden con ios 
intereses del proletariado.» Si se ad
mite esa coincidencia de intereses, 
hay que admitir la «unión sagrada» 
del proletariado con un imperialismo 
determinado, incluso con su proipio 
im p erial isimo, como se pretende hoy en 
Francia sólo por el hecho de la exis
tencia de un convenio entre París v 
Moscú. No ; los intereses deft proleta
riado no pueden coincidir jamás con 
los idte'l impenaiismo ; sólo en nomibne 
del más pútrido oportunismo puede ha
cerse afirmación semejante. El prole
tariado debe aprovecharse, sí, de las 
contra-diéciones y de las luchas entre 
imperialisitas, como en general de la

J. G. GORKIN
(Pasa a la segunda pág^ina.)
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Posiciones obreras

¿Cuál es el camino?
Habla un camarada anarquista

¿Qué hace la C. N. T.?
Si la clase tobrera Hio aprendiese nada > 

de los emibaites de la adversidad, esta
ría incapacitada para lograr su eman
cipación. Ella debe sacar de situacio
nes objetivamente desfavoraibiles las 
enseñanzas que le permitan situarse 
con firmeza cuando se halla en presen
cia de un nuevo viraje inmediata o di- 
rectamefite revolucionario. Las dimen
siones de una derrota no están com
prendidas por completo en la derrota 
en sí. Se hallan determinadas concre- 
tamenite .por ¿as condiciones en que la 
derrota se produce. Es decir, si no sa
bemos más que el proletariado ha sido 
vencido, estamos 'todavía muy lejos de 
comprended o todo. Lo.s obreros ale
manes, en efecto, se vieron amordaza
dos por el fascismo sin haber puesto 
en tensión los recursos de que dispo
nían para evitar la mordaza. Por el 
contrario, los trabajadores austríacos 
Libraron una batalla gl'gantesca contra 
las fuerzas armadas del canciller Doll- 
fuss.

Este simple hecho establece una 'línea 
diferencial, lo bastante profunda para 
permitir sacar la derrota del terreno 
de la abstracción y, sobre todo¡, ipara 
evaluar las canaoterísibicas específicas 
de cada caso. La clase obrera alemana 
no fue vencida tan sólo por las 'bande
ras mercenarias del nacionalsocLaliiismo ; 
a su hundimiento contribuye la inca
pacidad de sus organizarciones de clase 
que, metidas en el atolladero 'de su 
ineptitud, entregaron a Hitler la larga 
historia revolucionaria del proletariado 
alemán, encerrada en el cofre cien ve
ces abyecto de la más abominable re
sistencia pasiva.

El austromarxismo, por su parte, es 
cierto que no se distinguió jamás por . 
sute 'Concepciones marxistas die la lucha 
de clases. Para los líderes del socialis
mo austríaco, el materialismo dialéctico 
se reducía a la edificación dé barriadas 
obreras y a la creación de jardines para 
los niños. Los hogares pa-oletarios fue
ron destrozados a cañonazos por las 
tropas mercenariate del Gobierno, y los 
niños obreros no pueden retozar en ¿los 
jardines —tiene razón Ehrenburg— le
vantados en solar ajeno. El avance de 
la reacción era tan 'descarado, que los 
obreros austríacos 'pudieron ocmpren- 
der ante él toda la falsía de la ideología 
reform'ista. El proletariado austríaco, 
ciertamente, sCntía muy dé 'Ceroa el 
reflejo de la hecatombe de sus herma
nos dé Alemania. A,1 fin y al cabo, 'les 
itatereses puestos en juego eran ios 
m'itemoK. No se 'trataba sólo de saber 
quién vencería a quién, sino de algo 
mas : de saber cómo el proletariado 
puede demoler el Estado capiltalista 
para hacer posible .la instauración del 
régimen transitorio del Estado soc'iá- 
lista. Todas las energías de la clase 
obrera austríaca, puestas en la máxima 
tensión por las exigencias de una lu
cha encarnizada, fué lo que, al fin y al 
cabo, impidió que la derrota aidqui- 
riese las proporciones caitastróficais que 
en Alemania.

Esta diferencia explica, a S'U vez, el 
por qué el proletariado alemán se halla 
a cien cojos por 'bajo 'del austríaco en 
lo que respecta a la reorganización de 
sus cuadras, a ¿a renovación de sus 
energías revolucionarias, al robusteci
miento de su espíritu combativiq, a la 
reconquisita de sus posiciones perdidas.

Por eso los trabajadores españoles, 
impelidos en octubre por ¿os aconteoi- 
miéntcis a arrositrar la decifi'ión .de uno 
u otro 'Camino, optaron sin' vacilar por 
el dé Austria. Y por eso también no 
cabe duda que los 'trabajadores de 
otros países —de Francia, tal! vez— re
basarán la marca obtenida por ¿los tra
ba ja'dores eS'pañoies.

Hay un hecho de extraordinaria im
portancia, ta.nto en - Ausitria como en 
España. En ambos países, en donde la 
inisurrección adquirió el verdadero ca
rácter de una ofensiva audaz para la 
conquista del Heder ha sido, predsa- 
mente, en 'ios centros industriales im- 
poTitanites o en los núcleos de población 
donde él prolétariadó hacía sentir con 
pujanza el .peso de su potencia dé cla
se. En Linz y Viena, en Austria^ y en 
la cuenta minera de Langreo y en 
Oviedo y Gijón, en España. No es por 
casualidad que tal haya sucedido. Pre
cisamente por la preponderancia prole
taria solare las demás capas oprimidas 
del pueblo es por lo que el movimiento 
ins^urreccional contra el Esitaido bur
gués alcanzó una mayor envergaduira. 
La primera causa reside en que la olese 
obrera se 'propuso él logro de objetivos 
concretos, supeditados a uno funda
mental : la instauración de su poder 
de clase. La segunda, que es una' con
secuencia directa de la anterior, estriba 
en que la clase obrera asumió para sí 
ínitegramente la voluntad y la respon
sabilidad de combatir y de vencer. Las 
capas intermedias de la soéiedad, opri
midas por la pugna económica entre 
el capital y el trabajo, aterrorizadas 
ante una situación que se agrava ver
tiginosamente, unieron sus esfuerzos a 
¡os del proletaríiado cuando viéron qu'C 
éste se disponía a abrir violentaimente 
unas puertas que creían cerradas para 
siempre.

Pero hay quien, incapaz de compren
der nada, o .interesado en no compren
derlo, nada de esto ha aprendido. La 
fórmula de «Proletarios de todos los 
países, unios», es en sus labios una 
frase de ritual, sin contenido alguno. 
De ahí que cada vez más circunscriban 
La lucha de clases al límite artificial 
de Jas fronteras nacionales. (Pero el 
nacionalismo fascista es una amenaza 
mundial.) Por eso .no hallando —o no 
queriéndollas hallar— las verdaderas 
causa.s que motivan los reveses de la 
cClase obrera pretenden hacer creer que 
se deben no a la carencia d*' su par
tido, ni tampoco a la deficiencia de sr 
educación revolucionaria, sino a.l he
cho de que a la cabeza, con el proleta
riado, no están ¡las masas de la peque
ña burguesía. Pero, ¿cómo atraer a 
estas .masas si se les dice que todo va 
bien... cuando las cosas evidencian 
que algo hay que falla ?

Sólo puede extraerse una conclus'ón 
satisfactoria : la de que el proletariado 
no se bas'ta por sí solo para hacer 
triunfar ¿a revolución proiletariia. De 

aquí la campaña desenfrenada en bus
ca de alnados. A ¿os «socialfascistas» se 
les propone la unida-d orgánica ; a 
.Azaña —cuyo Gobierno calificaron de 
eje del fascismo— se le ofrece un pues
ta en el llaimado Bloque Popular Ántl- 
fascisita, además de aconsejar a los 
obreros la asistencia a sus mítines 
(como sucedió en Vizcaya). Las Alian
zas Obreras, saboteadas per los Comités 
de Enlace y por eC mencionado Bloque 
Popular, quieren transformarllas de ór
ganos del frente único proletario en or
ganillos del frente único (?)... obreno- 
campesino-republicano.

Pero to'do esto no es ba'Stante. A la 
pequeña burguesía se ¿e hicieron de
masiadas concesiones, se la. elevó a un 
pedestal tan a.lto, que ella se muestra 
exigente y reclama el pnemiio que debe 
de impulsarla a la meta. En virtud de 
ello él proletariado debe sacrificarse 
una vez más. ¿ Una vez más ? ¡ Sacrifi
car su propia revolución en beneficio 
de un Gobierno Provisional ! ¡ Un Go
bierno obrero-campesino-repuibiC'cano !

El torrente del confusionismo stali- 
nista arrastra a la clase obrera a des
embocar de oaibeza en una especie de 
esitado que no es aún él socialista, pero 
que no es tampoco él estadio burgués. 
Todo 'para combatir al fascismo. Pero, 
entendámonos, ¿no es exactamente 
este Gobierno imposible el que preco
nizan los fascistas?

En todo caso, se habrá conseguido 
enrollar a la clase .media en un movi- 
miento confusionista ; pero, ¿ qué nel 
cesidad tienen los obreros de ligar sus 
initereses a una clase que todo lo re- 
dlama y no concede nada., a una clase 
que ofrece ún'icamente una forma de 
estado imposible ? Y este imposible no 
resuelve ningim problema, ni dé,l pro
letariado ni de la pequeña burguesía. 
Pero el ¡proletariado sabe que la única 
saf-ida posible está en ila revolución pro
letaria. Si en octubre se batieron he
roicamente los trabajadores asturianos, 
«'dispuestos a la conquista .del éiélo» 
—según la expresión de Marx—, es 
porque se proponían no ¿a instauración 
de un Gobierno republácanicsccialista, 
sino la de su propio gobierno, la de su 
dictadura de clase. Y por lo mismo, 
por cuainito la pequeña burguesía ciuda
dana como los campesinos, no sé co¿b- 
caron a.l ¿ado 'de las fuerzas represivas.

El proletariado 'debe recorrer su pro
pio camino. Y, en última instancia, es, 
quiérase o no, e.l camino que conducirá 
a la liberación de las clases medias. 
Es el camino de la revolución democrá- 
ticosicicialista.

E. F. GRANELE

Valencia

El problema de la narania
Se suceden ¿os Gobiernos agrarios ei 

el Poder y no se soluciona ninguno de . . 
los problemas del campo. A la catastró
fica situacáón. de lo strigos seguirá inme- 
dia'tamente la de la naranja valenciana.

¿Qué medidas han tomado los Lucia, । 
Duail'de, Lerroux y comparsas, minis- i 
tros y diputados por Valencia para la I 
exportación de la próxima cosecha de 
la naranja? ¿Por qué no se ha firmado 
yá el contrato comercial con Francia, 
mercado que nos consume la mayor । 
parte 'de los pro.ductos de la huerta va
lenciana ? ¿ Permanece en actitud pasiva 

i el Gobierno ante problema 'de .tal .mag
nitud para los intereses de lo.s trabaja- 

¡ dores valencianos? Si no lo está, ¿qué 
ocurre ? ¿ Con qué inconvenientes se 
tropieza para que no se llegue a un 
acuerdo ?

I.os carapesinos valencianos, y las de
más capas 'laboriosas afectadas por sus 
trabajios en la exportación, quieren co
nocer cuál es su situación y las medida.^ 
que toman sus gobernantes ( ?) para 
remediarCa.

A los grandes terratenientes y con
feccionadores no les agobia la situación. 
En sus manos los negocios vaporisitas, 
darán —^naturalmente— prioridad a su.s 
mercancías para la exportación a los 
mercados de Inglaterra, Polonia, Ale 
maniai, etc., que les absorberán toda su 
producción. Su quebranto sólo está en 
que no podrán adquirir, ni siquiera a 
los precios que ellos mismos señalan 
haibituálmente, la producción de los 
pequeños agricultores, de ios campesi
nos pobres, que, no pudiendo exportar 
directamente, tienen que recurrit un 
año y otro a la explotación que les ha
cen objeto esa plaga de explotadores 
que fomenta y vive de las miserias hu- 
imanas. Pero, ¿qué les importa a ellos 
que este año sus ganancias sean m.er- 
madas por esta parte, si, en primer lu
gar, tienen asegurado su negocio direc
to y, en definitiva, toda lo que hace y 
pueda hacer su Gobierno será precisa
mente, de una u otra forma, en 'benefi
cio de la clase pudiente ?

Pero a los campesinos pobres y a los 
asalariados que viven de los productos 
del suelo, de las operaciones de mani
pulación, transporte y exportación, sí 
que les interesa, y en grado sumo.

Los campesinos verán pudrióse en ¡os 
árboles el fruto que tantos sudores les 
costó cultivar y verán cómo el hambre 
y la miseria toman posición en sus ho
gares.

Para una buena parte de los obreros 
y obreras confecciona dora'S significa e'l 
paro forzoso la falta de pan para sus hi
jos.

Los trabajadores portuarios verán 
reducidos considerablemente el número 
de jornales, ya reducidos de manera 
alarmante en estos últimos tiempos.

Y los trabajadores 'de oficina'S y des
pachos, de exportadores, consignatarios 
de buques y agentes de Aduana verán 
como se reducen las plantillas, cosa que 
anuncian ya en algunas casa.s que con
sideran no tendrá solución este año el 
asunto de la exportación a Francia.

¿ Es esito solución al pairo ? ¿ Pacifica
ción de espíritus ? ¡ Quizá sean restric
ciones !

Todo lo que pueden dar a los trabaja
dores los Gobiernos burgueses, sean 
agrarios o industriales, de derecha o de 
izquierda, es hambre y miseria. La úni
ca solución está en aplastarlos e ins
taurar el Gobierno Obreino y Campesino.

S. RABINAD

A menudo nos preguntan muchos 
obreros simpatizantes de esta Central 
sindical, tan potente y revolucionaria 
en los años 32 y 33, que han sido ¿os 
añ.os en que la clase obrera se ha ocu
pado más de las cuestiones politicas y 
sindicales ; ¿ Qué hace la C. N. T. que 
no forma sus cuadros de propaganda 
en Extremadura, marcando su posición, 
para saber a qu'à a'tenernos en las pró
ximas elecciones ? La tan llevada y 
traída Alianza Obrera, tan propagada 
y agitada por toda ¿a prensa oibrera. 
Unas veces leem.es : Mitin de Alianza 
Obrera, en el que han tomado parte 
representantes socialistas, comunistas 
y de .-a C. N. T. Otras veces leemos ; 
Se ha celebrado un gran mitin de 
Alianza Obrera, en el que han tomado 
parte representantes de todas las orga
nizaciones obreras menos de la C. N. T. 
Yo hago exclusiva esta pregunta, la 
uno a la mía y pregunto a quien co
rresponda ; ¿ Es que no ie interesa a 
la C. N. T. esita región extremeña ? 
¿ Es que no ie interesa que el fascismo 
vaya ganando terreno y con él fascis
mo la guerra ? Si es que no ¿e 'preocu
pa la destrucción de .la clase obrera, 
que lo diga claro. y terminante para 
que cada cual busque solución donde 
crea encontrarla, pues en este confu
sionismo no queremos continuar. En 
esitO'S pueblos extremeños somos muy 
pocos los que hemos marcado nuestra 
posición anarcosindicaliista. Somos po
cos y quizá los menos caipacitadcs 
para hacer una gran propaganda de 
organización en pro de nuestros prin
cipios, y por ser pocos, somos .muy co 
nocidos, vigilados y perseguidos por 
¿as a'Uitoridades (todo por falta de agi
tación y .propaganda de aquellos que 
tienen el deber de hacerla) . Y de seguir

Los partidos políticos españoles 
ante la guerra

(Viene de la primera página) 

descomposición del régimen capitalista 
que tiene por misión hundir ; pero no 
puede ap'cyar jaimiás a un imperialismo 
contra otro.

En resumen ; en torno a 'la S. D. N. 
y al problema de las sanciones aisisíi- 
mos a un ektraño «frente úniieo», com
puesto (por la mayoría gubernaimental, 
lois republicanos de izquierda, los so
cialistas —'Según parece, de derecha, 
de centro y dé izquierda.— y lOs comu
nistas oficiales.

Y tenemos, finalmente, al «bloque» 
netamente proletario y revolucionario, 
aquel que se pronuncia lo miismo cicptra 
el imiperialitemo fascis'ta italiano que 
contra el imperialismo ingilés que no 
tiene confianza alguna en .la S. D. N., 
y que sólo espera :1a salivación de la' 
clase trabajadora, de la revolución pro
letaria. Existen .marcadas coincidencias 
a este respecto entré ¿a C. N. T., los 
Sindicatos de Oposición en la C. N. T., 
la Federación Sindicalista Libertaria v 
el Partido Obrero de Unificación Mar- 
xista.

Hay en el manifiesto que ha publi
cado la Confederación Regional del 
Trabajo de Cataluña un párrafo que 
conviene destacar ;

«La aplicació'n de sanciones nos co
loca en la pendiente de la guerra. Ja
más desde 1914 atravesamos momentos 
tan preñados 'de peligros. La paz del 
mundo no puede afirmarse por el ca
mino que traza la Sociedad 'de Nacio
nes. Difícilmente podrá evitar España 
ser enrolada en el conflicto que produ
cirá la aplicación de sanciones a Italia.»

Estas palabras vienen en apoyo) de la 
tesis por nosotros defendiida ; las san
ciones conducen a la guerra mundial, 
la Sociedad de las Naciones no puede 
asegurar la paz, España se librará di

Lérida

El papel de la «Esquerra»
Al hablar de la «Esquérra» desde Lé

rida nos circunscribimos, naturaltmente, 
a la de nuestras tierras. Hacer la crítica 
de ese partido es misión que correspon
de a miembros más caracterizados, que 
viven más de cerca la vida política ge
neral y, por lo tanto, tienen para ello 
más elementos de juicio que yo.

Nuestros artículos tienen más bien un 
carácter informativo.. Queremos seguir 
de cerca las maniobras contrarrevolu
cionarias de la dirección leridana, ia 
más conservadora 'de cuantas pueda te
ner el partido de la traición de octubre. 
Esta dirección, que tanto influencia al 
Comité Nacional, llegándose a imponer 
sin duda en su plan de convertir a la 
«Esquerra» en un partido centro repu
blicano, esencialmente burgués y con
trarrevolucionario.

Hablamos de esta manera porque po
demos hacerlo. Tenemos mil motivos 
para 'ello. Torres, Belli, Meias, Espa
ña, Vivas, etc., son la encarnación más 
acentuada de esta tendencia reacciona
ria. La clase trabaijadóra 'debe saberlo. 
Continuar bajo el dictado de parecidos 
sujetos es lanzarse en brazos de sus 
peores enemigos. Enemigos que acari
ciando te ahogan. Vamos a relatar su 
última hazaña : En nombre de A. O., 
hace ya cerca de dos meses iniciamos 
unas gestiones cerca de los partidos re
publicanos para ir a la constitución, tal 
como se había hecho en Barcelona, del 
Frente Pro Amnistía. Dos meses pasados 
entre excusas hipócritas de los hombres 
de la «Esquérra». Prometían que sí, que 
«no faltaba más», que «podéis contar 
con nosotros». La cosa iba bien de 'pala
bra, mientras que de hechos todo eran 
impedimentos. Por fin, pudimos ce'le- 
brar la primera reunión para cambiar 
impresiones. Todos de acuerdo. Ofreci
mos Ja presidencia a la «Esquérra», co
mo partido más numeroso de la 'pro
vincia. De acuerdo. «El viernes próximo 
volveremos a reunirnos y traeremos ins

loe elementos capacitados de la C. N. T. 
desentendiéndose de las asipiraciones 
de la clase obrera extremeña, que es 
la unión de todos los explotados para 
contrarrestar los planes de la burgue
sía, nos veremos obligados a ingresar 
en la organización que veamos más 
afín, todo antes que quedarnos a¿ mar
gen de los acontecimientos que se ave
cinan.

Ante el silencio desconcertante de 
la C. N. T. en esta provincia, y prin- 
éiipalmenite en este distrito, los pocos 
militantes y simpatizantes que somos 
estamos decididos a 'ingresar en las 
Alianza-s Obreras, conforme al sentir 
de todo el proletariado extremeño, y 
como nosotros nos ‘debemos a nuesitros 
hermanos de clase, porque sus necesi
dades son las nuestras, con ellos vamos 
y con ellos ganaremos o perderemos ¿a 
vida.

¿No. pudiera-n decir lo mismo ¿os 
Comités nacionales de todas 'las ten
dencias compuestos por la c 11 a s e 
obrera ?

Esa sería la actitud más honrada, 
máxime si se tienen en cuenta late ac
tuales ciricunstancias.

El tema que $e debate no es más 
que uno ; reacción o revolución. No 
hay más que dos enemigos que se com
baten a .muerte : burguesía y proleta
riado. No comprendemos el porqué no 
se han limado las as.perezas y salvado ! 
toda díase de obstáculos para que la 
unión 'de toda la da se obrera sea un 
hecho nacional antes que seguir unci
dos al yugo de la esclavitud y vernos 
bajo la bota del déspota.

A. C.
(Militante de la C. N. T.) 

Llerena (Badajoz).

fícilmente del co.nflicto que pueda pro
vocarse como consecuencia de la apli
cación de las sanciones. ■

Entonces —nos objetará quizá al
guien—, ¿ vosotros coincidís con las 
derechas españolas en el mantenlilmi en- 
to de ¡la neutralidad que favorece a 
Mussolini? No. Nosotros, enemigos de 
la guerra y, a rajatabla, de la posible 
intervención de España en la guerra 
no somos, sin embargo, ni «pacifistas 
puros» ni «neutrales». No somos paci
fistas porque sabemos que la paz es 
imposilblé mientras subsista el régimen 
actual. Nuestro pacifi'smo es revolucio
nario ; queremos itransfonmar la guerra 
entre Estados .imperialistas en guerra 
dé dlases, en insurrección armada. 
Tampoco podemos permanecer neutra
les, formando parte como formamos 
dél proletariado internacional, mientras 
los proletarios dé otros países son arras
trados a la guerra. Debemos luchar, 
por todos los medios 'a nuestro alcance, 
contra el fascismo italiano boicotean
do todo lo que pueda significar para é.'. i 
un .sostén, es diecir, aplicando contra 
él nuesitras sanciones de clase, revolu
cionarias, y ayudando al pueblo abi- 
sinio en la .derrota dé Italia y al pue
blo italiano en la transformación de 

■ esta guerra en una guerra .dé liberación 
revolucionaria.

En esto consiste nuestro «pacifismo» 
y nuestra «neutralidad». Ni que décir 
tiene que no guarda la menor simili
tud con el «pacifismo» y la «neutrali
dad», perfectamente reaccionarios, de 
¿as derechas fascistas españolas. Pen
samos persistir en nuestra actitud, 
como persistió Lenin durante ¿a gue
rra 'de 1914-18, seguros de qu.e los 
acontecimientos y 'las masas nos darán 
la razón.

J. G. GORKIN

trucciones concretas de ¿a respectiva 
organización.» Así quedamos.

El viernes acudimos A. O. y republi
canos de Azaña, los primeros ; más tar
de, el representante de la «Esquérra».

—Una cuestión previa—nos dice.
Todos quedamos un poco sorprendi

dos.
—Diga el representante dé la «Es

quérra».
—Debo manifestar, en nombre del 

partido al que pertenezco, que nosotros, 
mientras duren las actuales circuns
tancias, no podemos formar parte de 
^^agún Comité con el fin que se quiere 
forma'r éste. No queremos exponernos 
a disgustos. Además, somos un partido 
gubernamental y, por ¿o tantoi, contrario 
en aloso.uto a estas formas de actuación. 
Cuando el Gobierno y la situación cam
bien, nosotros nos pondremos a la Ci- 
beza del movimiento. Sabéis que podéis 
cO'Utar con el apoyo moral y material de 
la «Esquerra», pero nada de compromi
sos.

Así habló la «Esquérra». Quedamos 
estupefa'Otos. ¡ Cuán'ta desfachatez y sin
vergüencería ! ¡Cuánta cobardía!

Pero lo más cínico es lo que des
pués ellos se pondrán a la cabeza, A 
aprovecharse del estado de opinión, 
creado a costa de sacrificios y peligros 
por nosotros.

Quieren repetir el 14 dé abril. ¡ Lx 
P-otar los cadáveres de los insurrectos 
de Jaca ! De las víctimas de su cobardía. 
Que mientras ellos daban su pecho re
mide para ser mártires de la República, 
éstos, durmiendo tranquilamente unos, 
y ocultos otros, pasaban ¿a noche indi
ferentes a la jornada histórica que des
pués les dió las actas de dijputados.

Esperan igual las jornadas eufóricas 
de su provecho particular. Mientras tan
to, los presos que se pudran por ellos.

No ha pasado nada para esas gentes. 
Sueñan otra vez en ser dueños del Go
bierno. ¿Repetir lo andado? No. Ellos
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Una errata
!J’^soJución «El 'problema dé la 1 

unificación marxista», publicada en el 
num'ero anterior, se 'deslizó un error 
de importancia. Al definir las tres teiUf- 
dencias que se afroutan hoy en el Par
tido Socialista, se dice respecto de 
una de ellas : «Segunda, centrista, re
formista, como también republitani- 
zante, profundamente boJchevique...» 
Había que leer menchevique. Ira errata 
es, pues, de monta.

Acto de propa
ganda en Monzón

El domingo, 13, tuvo lugar un. im
portante acto de propaganda en Mon
zón (Huesca), con la participación de 
los camara'das Palacín y Maurín. El 
locall estaba abarrotado de trabajadores 
que acudieron de ¡a localidad y dé las 
poblaciones de la comarca. El acto, 
que había despertado gran interés, 
produjo una excelente impresión. Les 
oradores se refirieron a la unidad 
obrera y al Partido Obrero de Unifica
ción Marxista. :

Los oradores fueron repetidas veces 
aplaudíiidos por la numerosa concurren
cia.

A ra salida se recaudar.c.n, destinadas 
a los presos, 105’25 pesetas.

Despues de este acto, cuya ámpor- 
tanoia no es necesario subrayar, se 
'preparan otros en algunas poblaciones 
de la misma provincia de Huesca.

El Partido Obrero de Unificación 
Marxisita encuentra en todas partes i 
una gran simpatía.

Servicio de iibreria 
de M BATALLA

Ptas

Joaquín Maurín : Hacia la segun
da revolución .........................

Joaquín Maurín : La Revolución 
española ......... ......................

Joaquín Maurín : Los hombres de 
la Dictadura ..........................

Angel Estivill : El 6 d^octubre 
(en catalán).............................

Andrés Nin : Els moviments de 
emancipació nacional (en cata
lán) ..........................................

Juan Andrade ; La burocracia re
formista en el movimiento 
obrero .......... .........................

W. Polonsky : Bakunin (en cata
lán, traducción de Andrés Nin). 5 

H. Silone; Fontamara (novela) ... 5 
E. Sabaté i Casals : Jesús i el ra- 

cionalisme (en catalán)  2 
Jordi Arquer : L^Evolució del 

problema agrari a Rússia (en 
catalán)  2’50

Lenin-Stalin-Bujarin : El Coinu- 
nisme i la qüestió nacional i co
lonial (en catalán) ............... 2

Descuento especial a los lectores de 
La Batalla.

FOLLETOS
Ptas

Las lecciones de la insurrección 
de octubre (en castellano ÿ en 
catalán).......................... ........ 0’30

Los presos de Asturias, Acusa
mos ......................................... 0’30

La insurrecció dMctubre a Cata
lunya (en catalán) ............... 0’30

Alianza Obrera ............................. 0’30
El arte de la insurrección (prólogo 

de Joaquín Maurín)   0’50
L. García Palacios ; Marxismo y 

Anarquismo ............................ 0’60
Jordi Arquer : De Pi i Margall al 

Comunisme (en catalán) ..... 0’30
Jordi Arquer ; Salvador Seguí ... 0’30 
Jordi Arquer ; Primero de Mayo. 0’30 
Lenin ; Democràcia burguesa i 

democràcia proletària (en cata
lán)   0’40

Robert Minor : La meva adhesió 
al Comunisme (en catalán) ... 0’30

Magdalena Marx : Una gran huel
ga en los Estados Unidos.... 0’30

i Acusamos ! El asesinato de Luis 
de Sirval.................................. 0’60 

sacan de la experiencia que no hay que 
ser tan demócratas, tan contemplativos 
para la clase trabajadora; que no hay 
que dar tantas libertades a la clase tra
bajadora. Por eso son un partido repu
blicano gubernamentail.

Esos son ellos, com'pañeros trabaja
dores. Esos son los que han traicionado, 
traicionan y traicionarán siempre los 
intereses de los pobres.

Juan FARRE GASSO

LA BATALLA

por SemKovsKy
este interesantísimo folleto, del pro
analítico de lo que es el marxismo, 
indicará la importancia de este estu-

Notas sin importancia
Un cocodrilo etíope se ha merendado 

a un espía italiano. Eso es entender las 
sanciones y lo- demás son bromas.

* ¡i-. *

Parece que ha habido que repatriat 
a más de ío.ooo soldados italianos en
fermos. Si los microbios etíopes siguen 
cumpliendo con su deber a ese ritmo, 
malparada veo yo la causa de Italia.

El Negus anuncia cada día que ai 
siguiente día saldrá para el frente. La 
verdad es que hasta ahora se ha con 
tentado con mandar a su familiia. Poi 
si las balas...

El Ras Gugsa ha traicionad-o a los 
suyos pasándose a los italianos. Paré- 
cerne a mí que a ese le hacen "’ras"' en 
el gaznate.

Gil Robles ha incorporado a Guerra 
los servicios de la cría caballar. ¿Pre
tenderá fascistizar también a los ca 
batios ?

:Ü

El tonsurado Basilio Alvarez, trán.^ 
fuga del lerrouxismo, ha dicho que el 
partido radical "^se ha convertido en 
llanta, porque el maquinista dióle tor
pemente marcha atrás y lo convirtió 
en una especie de cangrejo”. Ni como 
cangrejo asado aceptamos nosotros a 
partido radical.

* * *

Unos diputados se pasan del partid-o 
radical a la Ceda, otros de la Ceda a 
ios agrarios, otros de los agrarios a. 
Resultado: que ninguno está en su 
sitio. ¡Ya se encargará el pueblo es
pañol de colocarles a todos en el sitio 
que les corresponde!

* «í»

Al comunicarle a Javier Bueno la 
sentencia que le condenaba, a treinta 
años de cárcel y al pago de setenta mi. 
llones, preguntó, sonriente: ”¿Tengo 
que pagar ahora mismo es-os millo
nes?

El humorismo de Bueno vale más de 
setenta millones.

CRITICO

Castellón

Convocatoria del P.O.D.M.
Convocamos a Junta generail a todos 

los afiliados del Partido Obrero de 
Unificació’n Marxista (antes B. O. C.) 
y a los de la Juventud, para eS. sábado 
próximo, 26 de los corrientes, a las 
diez de la noche, en nuestro local so
cial, Pintor Castell, 35.

Por tratarse de asuntos de 'gran inte
rés, esiperamos no faite ningún mili
tante.—El Comité.

lina recíifícacíón
En mi artículo «El trágico balance 

del segundo bienio», inserto en el nú
mero exibraordinario de La Batalla, se 
han destazado varios errores, imputa
bles unos all cajista, y otro —el de ma
yor volumen, por cierto—, a mi preci
pitación. Me interesa corregirlos, por
que tienen indudable importancia a 
además refuerzan mi crítica. Son éstos :

Emisiones de Deuda.—Debe decir : 
22.305.903.405 (veintidós mil 'trescientos 
cinco millones novecientas tres mili 
cuatrocientas cinco pesetas), que era el 
total de Deuda existente en el momen
to de las 'recientes conversiones.

Bonos oro.—Debe decir : La prima 
del oro con relación a la fecha de la 
emisión es, aproximadamente, un 75 
por 100 (no un 25 por roo). Los 305 mi
llones en circutación costaron 427 y se 
reembolsan pagando 723. Cada tenedor 
prestó roo pesetas oro que entonces va
lían 140 plata —o su equivalente, 140 
plata reducidas a 100 en icr.o— y ahora 
percibe 238. Se ha pagado el interés 
brutal! del 6 por 100 (no el 60 por 100) 
y el reem/bolso nos cuesta, además, 
296 rni'llones (no 186) 'de prima. Es un 
«patriótico» negocio prestar 140, reci 
bir el interés del 6 por roo y amortizar 
con 238.

L. GARCIA PALACIOS

SGCB2021
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El deber del proletariado 
ante la guerra

El número de septiembre de Levia- ! 
tán contiene una polémica entre Mar- t 
cel Ollivier y Luis Araquistain en tomo 1 
a'l VH Congreso de la Internacional Co
munista. No es nuestro intento entrar 
en debate, en cuanto a lo que se re
fiere al Congreso propiamente dicho.

Pero sí que nos interesa hacer algu
nas consideraciones en cuanto a uno 
de los extremos debatidos en la polé
mica ; Se refiere a la actitud diel pro
letariado resipecto a una guerra impe
rialista.

Acostumbrados a odimirar en .Ara- 
quista'in una visión justa, leninista, 
respecto a todos los problemas del mar- 
xisimo, nos ha' extrañado su posición 
respecto a la guerra y el conflictio, itallp- 
absinioi

Dice Araquistain : «La condenación 
igual de todos los Estados cap'italiistaB 
y 'de todos los beligerantes de una gue
rra fundamentalménte capltalisita ca
rece de sentido político. Ese fué el 
error de Lenin durante la guerra de 
1914. Si su táctica derrotista hubiera 
lorevalecido en Francia y en Inglate
rra, pero no en Alemania, hoy Europa 
sería, probablemente, germánica, y 
desde luego no hubiera habido o no 
se hubiera consolidado la revolución en 
Rusia : si hoy existe, es por lai derrota 
alemana...»

De esta posición a la adoptada por 
los sociaCchovinistas en 1914, media 
muy poco. Araquistain sólo tiene en 
cuenta la parte negativa de la consig
na de Leniin : ila dé boicotear la guerra 
im-periaílista. Pero, no tiene en cuenta 
la otra .parte, la negativa ; «Convertir 
la guerra imperialista en guerra civil.» 
Esto quiere decir que Lenin no preveía, 
que ell proletaria-do inglés y francés de
biera cruzarse de brazos y esperar la 
invasión de lias hordas bárbaras. No. 
I^enin, con su consigna, quería decir 
que el 'proletariado no debía derramar 
su sangre en 'beneficio 'de sus opreso
res. Pero que si la guerra era. inevita
ble, 'debía aprestarse a luchar por sus 
propios objetivos. Otra cosa sériai el de 
cadente pacifismo pequeñciburgués.

Lenin hablaba con los hechos. Basta 
sólo recordar lies días febriles' antes de 
octubre y después de la toma del Po
der por los bolcheviques. Una de las 
consignas mágicas dél' partido de Le
nin fué establecer la paz. Paz, paz y 
paz querían las masas hambrientas y 
extenuadas. A esto salían las objecio
nes tanto del propio Gobierno Kerens
ky como de muchos escépticos : «Bien., 
¿pero si los alemanes no quieren con- 
œderla ?» Y Lenin, que a má-s de un 
gran teórico marxista era un gran 
táctico, nesipondía más o menos (mi 
situación m.e imposibilita de transcri-

cuando haya vencido a su propio im
perialismo, cuando empuñará las ar
mas para hacer frente al invasor. Des
de aquel momento, la clase obrera gue
rreará por intereses .propios. No irá ai 
exterminio, para que al final de la ba
talla su capitalismo se apropie territo- 
rios y haga tratados, como el de Ver- 
salles, que pasarán a la Historia como 
un modelo de monstruosidad.

Quien no comprende esto no puede 
comprender el leninismo. Es natural 
que Araquistain, emprendida esta ruta, 
prosiga ; «Pero si fracasa la Sociedad 
de las Naciones —que en este instante 
representa los intereses pacifistas, y 
económicos de los grandes y pequeños 
Estadios democráticos y antifasoistas'— 
e ItaLia recurre a las armas, importa 
que alguien le salga al paso con las 
sancicnes necesarias para evitar no sólo 
su victoria sobre Abisinia, sino —lo 
que vale más— su victoria nacionalista 
sobre la ccnciencia del pueblo italiano. 
Estos son, expuestos crudamente, ' ios 
términos del conflicto.» Y más adelan
te, como compltemento a lo expuesto 
anteriormente ; «Pi:r esto se compren
de que el reciente Congreso de líos Sin- 
dicatos ingleses haiya votado ipor una 
inmensa mayoría en favor de las san
ciones, incluso lias militares, contra

bir el texto exacto) : «Nosotros pro
pondremos la paz a los alemanes ; ha
remos todos los sacrificios para que se 
realice. Pero sii los alemanes, ensober
becidos, .no acceden, entonces nosotros 
continuaremos la guerra. La guerra en
tonces será una guerra justa., revolu
cionaria, la guerra del proletariado 
triunfante para asegurar su poder.»

Esto es lo que correspon,día al pro
letariado francés e inglés en 1914. Y 
lo que se tiene que hacer en lo fulturo. 
Primero, procurar evitar la guerra, tr 
rea que incumbe al proletariadoi de uno 
y otro bando. Si est'O no es posible y 
se 'le obliga a hacer la guerra, debe 
hacer que ésta no sea una gnerra en 
beneficio de su propio imperialismo, 
S'inó una guerra justa, una guerra, pro
letaria. En este momento, tiene aplb 
cación la consigna .de Lenin ; «Conver
tir la guerra imperiaifeta en guerra 
civil.»

Sí. El proletairiado irá a la guerra. 
Pero antes hará la guerra contra su
propia burguesía. será después,

Italia., y no se explica, en caimbioi, que 
la Liga Socialista de Stafford* Cripps y 
otros intelectuales ingleses se hayan 
pronunciado contra la intervención mi
litar de Inglaterra en el conflicto. Ese 
es un pacifismo trasnochado que, sobre 
ser enteramente inútil, sólo sirve a los 
intereses de los países más agresivos 
en ell exterior y más despótitos eni el 
interior.»

Sólo calbe preguntar una cosa ; ¿ Bajo 
el mando de quién iría a la guerra el 
proLetariado inglés ? No hay duda ; de 
Baldwin, Eden, Hoare, los generales y 
almirantes imperialistas., y quizá, cpmo 
una gran concesión, bajo el control del 
señor Mac Donald. Es este pequeño 
detalle que olvida Araquistaini. Una 
guerra así sería la caitástrofe, la renun
ciación de los pocos objetivos proCeta- 
Ti:s que puedan aún quedarle al pro- 
lebariaido británico.

La .monstruosidad de este punto de 
vista es evidente. Extraña que pueda 
defenderlo Araquistain. El desencanto 
de las masas trabajadoras inglesas se 
produciría —si no antes— a.l terminar 
la contienda. Verían a la luz de la bru- 
ta'l realidad que lias intenciones impe
rialistas de su Gobierno no eran otras 
que cortar el paso a Italia para que 
fuera Inglaterra quien se instalara có
modamente en Abisinia. La reacción 
que esto produciría sería la liquiidaición 
del movimiento obrero inglés.

Pana poner más de relieve la absur
da teoría de Araquistaiin, trasladémo
nos a España. Nuestro país, por su po
sición geográfica, se encuentra en el 
teatro de la guerra que se prevé. ¿ Cuál 
debe ser la actitud del proletariiado es
pañol ? ¿ Pacifista ? ¿ Guerrera ? ¿ Ad
versaries de 'las sanciones militares ? 
¿Partidarios? No saibemos lo que con- 
besitará Araquiisitarn. Lógicamente, si
guiendo el curso de sus razonamientos, 
detbería ser partidario de la interven
ción española. En este caso, ya vemos 
la U. G. T. y el'Partido Socialista pp*- 
niéndose en contacto con Lerroux-Gil 
Robles para objetivos comunes. Sería 
u.n espectáculo divertido. Al. aniversa
rio de icictubre, vendría la reconcilia
ción con tambores y toques guerreros, 
para que no faltara 'colorido en la farsa. 
Es una conclusión que ila razón no ad
mite ni la posibilidad, afartunadamen- 
te. De 'acuerdo. Pero a esto conduciría 
la posición falsa de Araquistain en este 
aspecto.

La nota que ha publicado el Partido

La voracidad del imperialismo 
briídnieo

Desde i8-¡o, el Gobierno británico se ha 
dndependientesyi siguientes ;

anexionado los territorios

En tomo a la unión
del proletariado

Beluchistán 
Burina 
Chipre
Norte de Borneo 
Wei-hai-Vai 
Hongkong 
Koweit
Sinaí
Norte de Guinea 
Sur de Gtiinea 
Este de Guinea 
Islas Salomón

Islas de 
Egipto 
Sudán 
Uganda 
Somalia 
Zanzíbar

Tonga

inglesa

Transvaal
Libre Orange
Rodesia
Africa central inglesa
Africa oriental inglesa
Nigeria

Como suplemento, fueron entregados a Inglaterra, al finalizar la gue
rra, los territorios siguientes para qtte fueran mantenidos bajo su control:

Africa sudeste 
Mesopotamia 
Palestina 
Transjordania.

Tanganika
Togo
Camerún
Samoa y otras islas del Pacífico

¡Y el Gobierno inglés de Baldwin-Hoare-Eden afirma que actúa en 
favor de las lípequeñas nacionesy>!

La mujer obrera ante la guerra
La lucha que continuamente llevamos 

las mujeres obreras entra actualmente 
en una nueva etapa. Estos días recuer
dan profundamente los del pasado año, 
aquellas jornadas históricas vividas 
por la clase obrera asturiana. La fe y el 
entusiasmo con que lucharon los tra
bajadores de ambos sexos, lucha en la 
que muchos dejaron sus vidas por un 
triunfo proletario.

Las mujeres obreras no podemos ol
vidar nunca a aquellas que se mostra 
ron tan heroicas, con una espiritualidad 
tan firme durante las jornadas de la 
revolución socialista. Para todas las 
obreras de Cataluña., de España, es u

I hemos de conquistarla si no queremos 
estar siempre sujetas a la sociedad bur
guesa. Hemos de demostrar a ésta que 
no somos tan inferiores como su cultura 
pretende demostrar. En la sociedad 
proletaria no existe la inferioridad in
dividual. Tenemos los mismos dere
chos y deberes que los demás obreros. 
Si no fuera así poco- podríamos hacer 
en provecho del socialismo.

En la actualidad, uno de los proble
mas más graves es la guerra. La gue
rra que significa una amenaza contra 
toda lia juventud ¿ Qué debemos hacer 

I ante ta.l situación ? ¿ Cuál es nuestra

Con insistencia vienen hablando los j 
periódicos que las distintas escuelas 
socialistas publican en Es,paña sobre la 
unión, tan necesaria entre la clase tra
bajadora. Recuerdo que después de la 
huelga revolucionaria die agosto de 
1917, los periódicos obreristas de una 
y otra tendencia se ocupairon por espa
cio de algún tiempo de la conveniencia 
de que los obreros se unieran, al igual 
que lio hubiera hecho la burguesía para 
dar palos a todos por igual, sin mirar 
ai eran anarquistas, socialistas o co
munistas.

La idea lanzada en aquella fecha no 
tuvo gran éxito, pero en lo que toca a 
Asturias algo se alcanzó. Como conse
cuencia de aquella propaganda unio
nista que vino por .las lecciones recibi
das durante y después del movimiento 
sofocado por el Gobierno Dato-Sánchez 
Guerra, se fusionaron los metalúrgicos 
y mineros que hasta aquella fecha vi
vían divididos en toda la provincia. En 
algunas localidades del resto de Es
paña también se dieron casos como el 
de Asturias, .pero la idea que animó a 
los iniciadores de aquella campaña no 
tuvo, ni mucho menos, el resultado que 

. era de desear. ¿ Quiénes fueron líos cau
santes de que se malograra aquella 
idea ? No hemos de señalarlo ahora 
aquí, porque si de ulmos se había apo
derado el reformismo opuesto a 'toda 
actuación revolucionaria, de otros, de 
tal forma se había apoderado el absur- 

¡ do (colmo así se puede calificar a aque- 
I lia proposición dando veinticuatro ho

ras de término para pensar y resolver
sdbre la- fus.iión. de las 
sindicales), que no les 
realidad 'die las cosas.

Contra la opinión de 
j adores que veían con 
luchas entre hermanos,

dios cenitralies 
dejaba ver la

imuchos traiba- 
desagrado las 
se llegó frac-

gran lección. Nos 
debimos lanzarnos 
ellas. Por nuestra 
triunfo de ¿a oíase 
damente, nada de

han enseñado que 
a la lucha como 
libertad y por el 
obrera. Desgracia- 

esto hicimos. Hay
que comprender que si huibiéramos de
fendido nuestros derechos como debía
mos, otro aspecto hubieran presentado 
las jornadas de octubre.

Es por esto, y porque la situación es
cada día más 
.ménar con la 
no intervenir 
de clases. No

grave, que debemos ter- 
cobardía que representa 
activamente en la lucha 
hemos de esperar a que

nos lleven la libertad. Nosotras mismas

.Sociailista respecto ail conflicto italo- 
abisinio parece que, en espíritu, viene 
a coincidir con Araquistain. Viene a 
poner toda su confianza en la Sociedad 
de Naciones. ¡ La Socieda'd de Nacio
nes ! ¿ A quién puede merecer confian
za esta respetable entidad? No .será a 
China, que ha visto,, impotente, cómo 
la S. de N. sé lavaba las manos ante 
las procaces invasiones japonesas. No 
serán los pequeños Estados que nunca 
han visto respalda'dos sus intereses. 
La Sociedad de Naciones hoy no me
rece ,1a confionmidad de nadie. Es un 
Club de imperialistas que se reúnen 
periódicamente para repartirse él .mun
do. Y nada má.s. Un movimiento obrero 
que se estime no puede abandonar su 
suerte a la Sociedad de Naciones.

Mala ruta es la emprendida. Un par
tido obrero debe tener una política 
ciara, concreta, justa, res.pecto a la, pla
ga más devastadora de la humanidad..

Juan VILA
Prisión dé Sabadell.

misión ? ¿ Dejar que se lleven a nues
tros esposos, a nuestros hijos, a nues
tros hermanos, a toda la juventud en 
general ? No. Las mujeres y las ma
dres más que nadie sa,ben lo que es la 
guerra. No pueden consentir que va
yan a matarse con sus hermanos de 
olase.

Si al menos todas esas masas juve
niles fuesen al frente con una cultura 
revolucionaria, sabrían muy bien lo que 
tienen que hacer dentro de esta lucha 
imperialista. Volverse contra sus ver
daderos adversarios, la burguesía, y 
transformar la guerra imperialista en 
guerra civil. Entonces sí que defende
rían nuestros derechos y los de toda la 
clase obrera.

Pero la sociedad burguesa procura 
impedir por todos los medios que los 
jóvenes puedan forjarse un ideal, una
moral revolucionaria. Es 
de sacrificios y de luchas 
consiguiendo.

¡ Juventud obrera ! Hoy

sólo a base 
como se va

tn ayuda es
necesaria en todos los sentidos. Deibes 
tener presente que la unión de la clase 
ebrera es lo único que puede impedir 
la monstruosa guerra y la barbaridad 
del fascismo. Debes formarte una ideo
logía revolucionaria ; actuar en un par
tido marxista, en un sindicato de clase. 
Este es el camino que tienes que se
guir. Si sólo te dedicas a tu traibajo, es 
poca cesa. Tienes que militar.

¡ Mujeres obreras ! En estos momen
tos, nuestra ayuda es más necesaria 
que nunca. Ayudemos a nuestros cama- 
radas a forjarse una cultura obrera y 
trabajemos también para tenerla nos
otras. Es el camino más seguro para 
impedir la guerra imperialista y lograr 
el triunfo obrero.

Montserrat ALSINA

En esta labor unificadora se ve la 
posición poco dlara de los organismos 
socialistas, aunque dentro de aquéllos 
hay bastantes que .propugnan por la 
idea de unificación, Falta la opinión 
oficial, que es la de ilps Comités dtí 
P. S. y de la U. G. T., que hasta la 
hora presente no se han creído en el 
deber de darla.

Es hora ya de no permanecer en sí- 
lencio en problema de tanta trascen- 
'dencia. Muchas de las masOs de la 
U. G. T. desean que este organismo 
actúe con la claridad precisa en e 
asunto de la unidad y debe dárseles sa
tisfacción. Si consideramos desacerta
das aUgunas de' las proposiciones he
chas por los hombres del comunismo 
oficial, porque tamlbién entendemos que 
los cargos directivos han de ser des
empeñados por aquellos que sean ele
gidles por mayoría dé asociados, oree
mos equivocada la conducta de las' 
Comisiones Ejecutivas socialistas al 
guardar el mutismo que guardan en un 

: problema como el de la unidad del 
proletariado, cuya esperanza es lo que' 
anima a muchos trabajadores dispues
tos a proseguir la lucha hasta vencer.'

Por otra parte, el ejemplo que nos 
viene de Francia debe 'servir para que 
trabajemos más en firme en el proble
ma de la unidad. A 'los hombres que 
ocupan los puestos dé dirección en lia 
U. G. T. y en la C. N. T. que les const'.- 
a unos y a otros que ese es él dese-' 
unánime del próletáriado.

Aquilino MORAL

La Felguera (Asturias).

Nota bibliogrática
clonados hasta 1933, en que por inicia
tiva del B. O. C. se crearon las Alian
zas Obreras, las que, aunque a excep
ción dé Asturias, la C. N. T. no estaba 
en ellas representada, era un paso de 
consideración hacia 'la unidad del pro
letariado.

Octubre del 34, que fué lo que fué 
gracias a la Alianza' Obrera, creo habrá 
completado la obra que dejó empezada 
en agosto de 1917. Si en el 17 no mira
ron para ejercer la represión, la filia
ción política e ideológica de los que se 
levantaron contra el Gobierno reaccio
nario de aquella época, en nada se 
quedó atrás hoy el Gobierno Lerroux- 
Gil Rebles. Dos experiencias que no 
deben ser desaprovechadas. Si el capi- 
talismo, cuando al salir triunfante en 
una lucha no mira para castigar la ideo
logía de cada uno de los que contra él 
lucharon', ¿qué razón hay para que los 
trabajadores estemos divididos en dis
tintos paitidiots y organizaciones sindi
cales? Si esfuerzo supone el trabajar 
por conseguir que en España nio haya 
m'ás que una Central Sindical y un solo 
Partido Obrero, hay que realizar ese 
esfuerzo. Por esa unión claman los ma
sas obreras que han visto que era inútil 
todo esfuerzo para derrumbar el capita- 
lisim,o si aquél no es realizado por todos 
los que ansian transformar este régi
men de desigualdades por otro miás justo

De las distintas organizaciones prefe- 
tarias de Asturias ninguna se hace hoy 
la ilusión de que se basta a sí misma. 
De ahí que los periódicos obreros 
de esta región son los que con mayor 
intensidad se ocupan del problema de 
la unidad. ¿Cuántas son las causas para 
que suceda lo que dejamos dicho? La 
jornada de octubre del 34 enseñó a los 
trabajadores asturianos más que todi 
los discursos y artículos periodísticos 
que pudieran hacer los propagandistas 
que más entregadios estén a ila labor 
de unificación.

Hacía la segunda 
revolución

de JoaQuln naarin
10 3 5

El periódico socialista Nues
tra lucha, que aparece en Mur
cia, ha publicado 'el siguiente 
comentario, a propósito del 
libro de Maurín.

Joaquín Maurín, marxista y comu
nista del B. O. C., nos ha bnindadó 
un, estudio sústanciosio acerca del pro
ceso revolucíonario dé España que ini
cia el 14 de abril y culmina en el octu
bre rojo de 1934. Hacia la segunda re
volución contiene relato y crítica. Re
lato en que, plenas de vigor pictórico, 
se recrean las escenas' más significa'ti-, 
VüS de ese proce'so. Crítica que sobre: 
puja en mucho al estilo superficial y 
anecdótico que, es común en esta clase 
de enéayos. Maurín es uñó de los poico- 
ensayistas fríos, precisos, analíticos, 
que impresionan en el modo de decir. 
Suprime todo efectismo literario ; pero 
utiliza maestramente ese arte, esa ma
nera a lo Ilya Ehrenburg, cáustico, 
cortante,' que tan grata sensación cau
sa. El Oviieido dé octubre de 1934, rojo 
de llamas proletarias, montañés, noble, 
inteligente y ejemplar, .se rehace en las 
páginas de Maurín. Allí «La revolución 
es sobria, espartana». También el 
libro, sin proponérselo su, autor, es un 
poemia épico que canta en prosa toda 
una epopeya revolucionaria, marxista. 
Y para el estudio profundo de las cau
sas y los resultados de la gesta proleta
ria de octubre, lo reputamos un índvi 
difícilmente superable.

A

Por más de cien años la Iglesia y el 
Estado en Méjico han estado empeña
dos en una lucha por el Poder. La 
cuesitión de si puede o no la Iglesia ca
tólica retener la pos.ición y los privile
gios que siempre reclama, en un país 
católico, aparece en primer plano cuan
do la revolución democrático-burguesa 
principia en 1810, a causa 'de que la 
Iglesia lucha por mantener ;

Primero. Completo control de la edu
cación y el bienestar 

Segundo. Completo 
tividad intelectual.

Tercero. Exención 
cargas tributarias.

sociai.
control de la ac-

de impuestos y

Estas reivindicaciones están en pug
na con el programa democrático-bur- 
gués, ya que en ellas la Iglesia conde
na la libertad de palabra, prensa y re
unión, libertad de pensamiento y 
doctrina de que la soberanía reside 
el pueblo, sosteniendo, en cambio, 
teoría del derecho divino. Dentro: 

en 
la 
de

la Iglesia misma, sin embargo, apare- [ 
ce una división de clases, agitándose 
los sectores más pobres del clero en 
favor del gobierno democrático y en 
contra del Episcopado y de las Or
denes adineradas, tales como los jesuí- ¡ 
tas, quienes defendían .el sistema de 
ausentismo de los propietarios ruraile? 
y los derechos del monopolio real ata
cados por la burguesía.

Inevitablemente la Iglesia combate 
a todos los gobiernos liberales y em
plea todo su poder para derrocarlos. 
En Méjico el proceso de esta lucha 
puede dividirse en ciclos ; Gobierno 
liberal derrocado. Gobierno reacciona
rio en el Peder ; Gobierno liberal nue
vamente triunfante, y así por él estilo, 
y cada vez que un Gobierno liberal 
asume el Poder, los privilegios políti
cos y económicos 'de la Iglesia son 
suprimidos. La culminación de esta lu
cha es alcanzda en 1857, cuando la Igle
sia, junto con los banqueros franceses 
y la corona de los Hapsiburgo, colocó 
a Maximiliano y a Carlota en el «tro
no» mejicano con e:l fin de aplastar a 
los demócratas de Juárez. Victorioso. 
Juárez, se emprenden reformas de lar
go alcance. Se separa la Iglesia del 
Estado, los bienes de la Iglesia son 
nacionalizados, los conventos v los mo
nasterios disueltos y declarados ilega
les, la educación queda a cargo del 
Estado y las libertades democráticas 
son proclamadas en la nueva Consti
tución.

Esta Constitución y estas leyes en 
realidad quebraron el espinazo al po-

La lucha anticatólica en Méjico
Por Juan Méndez

der católico en Méjico. La contrarrevo
lución de Díaz no restaura a la Iglesia 
en su antigua posición, sino que desco- 

. noce algunas de las leyes más radica
les, especialmente aquellas que dicen 
relación con la educación. Las escuela.s 
católicas son abiertamente toleradas 
por algunos treinta o cuarenta años y 
los conventos y monasterios existen 
•débilmente disfrazados. La Iglesia, por 
consiguiente, combate la revolución 
de Madero en 1910, y cuando Madero 
es asesinado y la revolución popular 
agraria estalla, los campesinos saquean,
queman y destruyen 
echan fuera del país a 
y orí a del clero.

La Constitución de 

las iglesias y 
la inmensa ma-

1917, redactada
hacia el fin de la guerra civil agraria, 
com'prende a las leyes de 1857 y 
agudiza, las hace más enfáticas, com
pletando lo que es probablemente el 
cuerpo de leyes anticatólicas más ra
dical del mundo. Contra esta Constitu
ción y todos los Gobiernos que Ja de
fienden la Iglesia pone en, juego todo 
su siniestro poder. Objetivo ; 'derrocar 
el Gobierno y revisar la Constitución, 
en alianza con terratenientes, compa
ñías petrolíferas, compañías mineras 
y otros intereses capitalistas y semi- 
feudales afectados por las nuevas le
yes. En otras palabras, él objetivo es 
la contrarrevolución.

En iq26, la campaña anticonstitu
cional estalla abiertamente. Aparece 
como parte de otras rebeliones : gene
rales completando revueltas palacie
gas, dirigentes financiados 'por el capi
tal nacional y extranjero y otras. Ei 
eje del movimiento es, sin embargo, 
la ca'napaña católica. El Gobierno gol
pea duro, y la Iglesia llama entonces 
a todas sus reservas, declara ¡la huelga 
y ordena un boicot económico nacional 
con el objeto de paralizar Jos negocios 
y, por consiguiente, echar por tie
rra al Gobierno. Pocos previeron el re
sultado. Se dió por descontado que, 
dada la gran piedad de la abrumadora 
mayoría de la población, el desafío de 
la Igltesia constituía la mayor amenaza 
y significaría, proibablemente, la gue- 

' rra civil.

Pero la guerra civil que la Iglesia 
creyó que estallaría con sólo apretar 
un botón, se esfumó entre montoneras. 
El noventa y cinco por ciento del pue
blo no se mezcló en el asunto. Comen
taban animadamente, pero ni boicotea
ban, ni peleaban. Y cuando, en 1929, 
Morrow consiguió que las iglesias fue
ran reabiertas, el Clero volvió a Ja le
galidad y encontró que en cientos de 
aldeas las bienvenidas eran marcada
mente frías. El pueblo había descu- । 
bierto que podían pasarlo muy bien sin 
los curas. Ahorraron dinero.

El poder de la Iglesia ha desapareci
do casi totalmente y sólo puede con
tar con el apoyo social de Jas capa's 
más adineradas de la clase alta y una 
ínfima parte de la pequeña burguesía. 
La mayor parte de la ipequeña burgue
sía, los, obreros y los campesinos, son 
indiferentes o francamiente hostiles al 
programa político que presenta la Igle
sia. La mayor parte de las mujeres, 
sin embargo, son decididas partidarias 
de la Iglesia, pero su peso político es 
muy escaso, y, por otra parte, se guía.n 
—^llorando, pero obedeciendo— por los 
deseos de sus 'maridos.

La cuestión Iglesia-Estado no tiene, 
por consiguiente, mayor importancia 
que la de ser el objetivo número uno 
de la revolución democrático - bur
guesa. Por ahora, los trabajadores y 
campesinos mejicanos van adquiriendo 
una creciente conciencia de clase y es
tán interesados en obtener ventajas 
económicas concretas ; distribución de 
tierras, mayores salarios, organización 
sindical, seguro obrero y otras garan
tios parte de un programa clasista re
volucionario. Están inquietamente, 
sosipechosamente, airadamente extra
ñando lo que le ha sucedido a la «Re
volución» por la cual ellos tan dura
mente pelearon. La Constitución hace 
muchas promesas, pero, sin embargo, 
las condiciones die vida no han cam
biado lo suficiente como para justifi
car la pelea realizada. Los precios, go
bernados por una política inflacionista, 
están empezando a elevarse. Las mi
nas trabajan ahora día y noche, se 
consitruyen caminos y se levantan fá

bricas, pero de todo esto ellos no obtie- 1 
nen nada, sino el sentimiento des- I 
agradable de que han s'ido defrauidadcs.

Precisamente antes de las úlitimas 
elecciones, fuertes y profundas corrien
tes de revuelta se hicieron perceptibles 
en casi todas partes de Méjico. Huel
gas, raid de guerrilla a los cuarteles 
generales del partido de Calles, toda 
clase de incidentes de mayor o menor 
significación indicaban que la clase 
obrera mejicana estaba en movimiento. 
Al mismo tiempo, naturalmente, los 
viejos y nuevos capitalistas, alarmados, 
empezaron a movilizarse también con 
el objeto de tomar el Gobierno^ sea 
bajo la forma de una dictadura al es
tilo antiguo o bajo la forma fascista. 
La campaña de la Iglesia empezó de 
nuevo, partió hábilmente en pequeña 
escala extendida en forma metódica, 
particularmente por Jos agentes jesuí
tas, que constituyen la espina 'dorsal 
del movimiento clerical-fascista a tra
vés de todo el mundo (España, Austria, 
Portugal, Argentina).

Fu'é fácil, conveniente y espectacu/pr 
para el Gobierno aprovechar este mo
vimiento para hacer una buena demos
tración de revolucionarismo, golpean
do duro al clero católico y a los agita
dores católicos. Esto fué hecho espe
cialmente por los demagogos naciona
listas, talles como Garrido Canabal, 
Adalberto Tejeda y otros que buscaron 
una posición política agitando un pro
grama combinado agrario - antiextran
jero - anticlerical. Calles, astutamente, 
les hizo cancha, admitiendo a la. mayo
ría de la banda de comesantos en el 
nuevo Gabinete, con el objeto de te
ñidlo con un rojo de bajo precio.

No fué suficiente, sin embargo. El 
Pairtido Nacional Revolucionario, lu
chando duro para .mantener su garra 
en el Gobierno tuvo que hacer buen 
número de alarmantes concesiones. 
Todas ellas están contenidas en un 
hermoso libro rojo llamado el PLAN 
.SEXENAL (Plan de seis años). Vale la 
pena considerarlo en detalle, pues des
taca en blanco y negro que la lucha de 
clases es inherente al sistema econó
mico bajo el cual vivimos, llama al 

fortalecimiento de la clase obrera con
el fin de ir «hacia el socialismo», y 
aboga por el sufragio universal y .se
creto, leyes de salario mínimo ; libre 
atención .médica para los obrePos ; se
guro de cesantía, enfermedad y vejez ; 
ayuda fiscal a las Cooperativas de pro
ductores y consumidores ; nacionaliza
ción de las minas, ferrocarriles, petró
leo y energía eléctrica. Y finalmente 
aboga por la educación socialista (in
definida) .

Cuanto de este asombroso plan —que 
también contiene ailigunas concesiones 
en favor de los capitalistas nacionales 
0 contra los extranjeros y abre la puer
ta a una brillante perspectiva de aco- 
.modos entre la finanza fis'cal y semi- 
privada, hipotecas y otras empresas— 
será realizado,, depende, por supuesto, 
de como presione cada clase favoreci
da. Con todos sus chistes, no debe ser 
subestimado, pues proporciona a lo'S 
trabajadores un buen margen de esca
pe. Tanto que ya ha teñidla un efecto 
importante. Ha estimulado la organi
zación en tal forma que ahora por pri
mera vez en muchos años Méjico tie
ne nuevamente un fuerte movimiento 
obrero.

Podemos asegurarlo. Las cláusulas 
«obreristas» del Plan Sexenal existen 
porque los trabajadores ya estaban or
ganizándose poderosamente. Ellas son 
hilío's importantes para el rápido des
arrollo 'de una situación revoluciona
ria. Es frente a esto que la banda de 
Calles maniobra con el fin de mante
ner la lucha en el campo cultural. Es 
más fácil, evidentemente, ir «hacia le 
izquierda» pintando, escribiendo o en
señando antes que ceder a la pres'ión 
revolucionaria cuando ella tioca a los 
capitailisitas Calles y Cía. y afecta a lo 
bolsillos imperialistas. De aquí que el 
foco de Ja lucha es ahora la ley de 
«eduracidn S'Ocialista» que constituye 
exactamente ni más ni menos que un 
rudo golpe para la Iglesia. Pues la úni
ca base económica dejada al cierta es 
enseña.T en las escuelas privadas. Evi
dentemente, ellos no pueden enseñar 
«sociailismo» como Jo exige ila ley ; ello 
significaría su excomunión por la Igle

sia. Esta asume una posición defensiva 
desesperada, pidiendo la intervención 
norteamericana 'desde que es ahora, li
teralmente, su única esperanza. El 
Qoibierno, mientras tanto, proporciona 
un robusto espectáculo fuera de la pe
lea. Da a los demagogos pequeñobur 
gueses algo que hacer, y a la «intelli
gentsia» ruidosamente «socialista» de' 
ala izquierda del partido de Calles a'.g* 
confuso en qué pensar. Es de presu
mir que supone «onvencer a los obre
ros y campesinos que Calles es Lenin, 
después de todo.

Pero ellos (los obreros) no se dejan 
impresionar. Y no toman parte, a me
nos de ser bien pagados o duramente 
amenazados, en los desfiles en favor 
del Gobierno o de Ja Iglesia. Los albo^ 
rotos alrededor de las iglesias son por 
regla provocados por uno n otro bando.

La 'burguesía se encuentra medio in
diferente, medio esperanzada, y ayuda 
secreta pero débilmente a los agitado
res católiicos. Ciertas partes de ella 
.—Jos profesionales liberales especial
mente— han intentado apoyar la agi
tación de la Iglesia a propósito de h, 
«libertad de palabra», recia,mando cu
riosamente que la educación socia
lista era una medida objetable porque 
violaba la libertad de palabra. Este 
sainete de gesticulación irresponsable 
fué apoyado —en el hecho, inspirado— 
por eJ Partido Comunista. Hizo de com
pañera de cama del rector reaccionario 
de la Universidad y de la «intelligent
sia» radical, marca F. S. U. (?). Con 
mucha ventaja para Calles, la clase 
obrera 'mejicana tiene ahora razón para 
admirar .si el partido stalinista y el 
clero -católico son hermanos bajo Ja 
piel. Aparentemente sus líderes no han 
sido capaces de abarcar el hecho de 
que todas las medidas progresivas abo
gadas por e,l Gobierno de Cárdenas 
(Calles) eran forzadas por la presión de 
la clase obrera. En lugar de apoyarlas, 
insistiendo en que deben ser cumpli
das, ellos las atacan con la teoría anar
quista de que todo lo que viene del Go
bierno debe ser repudiado y condena
do. Para ellos eJ fin de toda actividad 
es dar una estridente demostración re
volucionaria ; aunque sea en táctica 
alianza con los padres de la misma con
trarrevolución.

Méjico.
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lisias iníemnir en las elecciones?
Resolución del Congreso de Nuestra posición marxis.

ta frente a la guerra
ép’ plena p por .él contrario, el' triunfo del fascis- 

camj^na..electoral, directivos de I4 ' ' ’ “ ' ' ' ’ ’ ' 
Ç , sé entrega-

"Propaganda .gb^tencioni^a más 
sísteniátíca,, ' fúriÓsá, ,q'ue ' sé había
conocido. Jamás 'ios anafqüiistas ’espa
ñolees habían gasta'do 'tantos esfuerzos 
para una labor positiva como en aque
llas circunstancias. para una labor pu
ramente negativa. ¿ Obraban conscien
temente y sabiendo fo que hacían o
eran juguete . de los partidos reacciona
rios? Ellos, al menos, no ocultaban, su 
pensamiento ; querían .provocar una 
derrota de los partidos obreros y re
publicanos y, por consiguiente, la vic
toria de lias derechas para ir acto se
guido a la Revolución. Esté argumen
to éra por demás absurdo ÿ ya. 'lo cóm- 
batlnaos debidaménté en su tiempo. 
¡ Bonita manera de hacer obra revolu
cionaria dandó.es el Poder a los reac
cionarios ! Una órgánizaclóñ que se 
sentía incapaz de conducir a la clase 
obrera a la Revolución antes dé las 
elecciones creía que después de éstas 
y dél_ eñtronizamué'tító dé la éohttarre- 
volución sería cáipáz ’ dé hacen.o.

Una buena parte de las masas tra
bajadoras, désilusionada ante la obra 
de ,los gobernantes republicano-socia
listas y de las Coftes ■ Constítüyerites, 
que no habían saludo recoger sus anhe
los, SU" vibración, sus ansias de trans
formación revolucionaida —só^lo repri
mir estos hablan sabido—-, se dejó co- 
Sér por lU" argumentación simplista de 
los anarquistas. Y no votó a los parti
dos obreros y republicanos de izquier
da, con lo cual se facilitó la victoria 
de los reacciona,ríos. Esta victoria no 
se debió, olaro está, a la sola 'propa
ganda abstencLo.nista .de los anarquis
ta®, pero sí contribuyó grandemente a 
ella. Los anarquistas cumplieron des
pues su palabra, pero, como era fácil 
prévér, su Revolucl^h'se convirtió en 
qp «pu'tsch»'.lamen table,, por él que 
aún hay qarnaradas'en.íós .présidics.

Aquélla’" experiencia, ' comol todas las 
experiencias, nó ' fdë ’ iinúfH' p'ata todos. 
Ya entonces se oyeron voces discre- 
pantes en él píbpio, éampó ánarcósin,- 
diCalista. Des'pües ' vino', el imovíniieñto 
dé octubre. Dos áharqüí’sfas bañ pódidó 
úér que todós su® .móviruienitós' pasa
dos qüedáibap ’íéd^ipidbg''a '.bien poca 
Cosa añté la ¡magnitud dq iá gesta dé 
octubre, sóbre ‘ ' fódó én Às-tùrîds, con 
honra para la C. N. ' "í. . ásitúrianá ÿ 
para^su yaleri^ói' miljtánfé’ José María 
Martínez. Y â'horâ ñüévaiíhente sé plan
tea la cuestión ;'7 Débéh los anarquis
tas y los sindicalistas intervenir én las 
elecciones?' '’ ‘ r’ ■'

No somos' nosotros' ‘ solos " quiénes 
planteamos la cuestión. ' La han pian- 
teádO" los camaradas Dóniihgo Torres, 
prestigioso militánté dé 'los Sindîc'âto= 
dé Oposición ; Mercedes 'Maestre, mi- 
! it an te activa e inteligente de la 
4 ’ Trótnchoni, conocido lucha
dor sindicalista, en ed artículo que in
sertamos hace tres semanas' en estas 
mismas coiumnaá, y hoy "un camarada 
anarquista extremeño también en nues
tro 'periodico. Eso quiéte decir que 
Si no todos, m'uchds caniáradas ánar- 

se dan cuenta de su responsa
bilidad en esitos rúeméntós ÿ Compren
den que la abstención ©Leótorai pura v 
simple es súicidaE

Torres dice en’úñ ártícuió de Sindi
calismo ; «He aquí el reconocimiento 
por nuestra parte, que en él primer 
plan se plantea la 'lucha .política. Sin 
esa conquista inmediata, sin eil ensan- 
chami'eu'to dé ésa báse de acción, él 
pro'iétarlado no puede desenvolver to
das sus actividades y, por ende, no 
puede crear lás condiciones necesarias 
para una total' transformación social.» 
Y . mas adelanté : «La salida 'de ésta 
situación cóns&te en derrotar política
mente a las fuerzas qué hoy usufruc
túan el' Poder.» Para éso, es decir; 
para encontrar una salida a ésa si'tua- 
cion creada por octubre, hay que reñir 
«una batalla ídondé va aparejado el 
porvenir 'dei' pfolétariado, de todo él 
proletariado»., Y por tanto, nosotros 
—^hab-ándó claro-—, nb, propugnamos 

abstén'CiÓri ' a ésa «lucha leal» 
di el añtiéléatÓñáiljiánio die'otrás 'veces. 
Para nosotrós, la «ilÚcha legal» va diri
gida Contra lÓs enemigos . del proleta
riado, que son los qúe 'aplastaron ',a 
Revolución del ó de oc'tubré ; recono
cer que esta acción es nécesaria no 
implica por ello que tengamos que pre- 
sén-tar nomibrés'de siaiteálisitós revolu
cionarios para esa «lucha legal». ¡ No 
es necesario!» A la pregunta de si da
tan sus fuerzas a los partidos obreros 
o a los de tipo democrático de izquier
da, contesta : «Si la lucha tiene signi
ficación revolucionaria, és indudable 
que la batalla esita entablada entre pro
letariado y capitalismo. Por tanto, es
taremos con los partidos dé Ha clase 
obrera, con 'los partidos revoluciona- 
rioé que aspiran a destruir al capita- 
lisimo, con ellos, en esos momentos y 
en todos.»

El camarada Torres plantea el pro
blema como debe plantearse : de una 
manera clara y concreta. El proletaria
do fué derrotado —no vencido'_  en 
octubre. Se trata ahora de aibrir el ¡pe
ríodo de transición efitré las batallas 
de octubre y las próximo-futuras ba
tallas revoluciona-rías. De octubre acá, 
el bloque guberña.mental-reaéc ion ario 
que reprimió la insurrección asturiana 
se ha descom'puesto totalmente. Existe 
hoy una reacción popular formidable 
en todo él país. Pero riO nos éncontri- 
mos todavía en cohdiciones de ir a la 
conquista dél Poder por y para la cla-se 
obrera por niedio de un nueVo movi
miento insurreccional. Estamos en el 
camino dé la segunda Revolución. Las 
ciricunstânciâs mandan, ño nosotros ; 
y "las circustancias quiereñ -que ese Ca
mino pase por lo que Torres llama una 
«lucha legal», es decir, por unas elec
ciones. En esas elecciones el proleta- ' 
riado se lo juega todo. De su resultaao 
depende el que nos acerquemos al 
triunfo de esa ségunda Revolución o.

y^áll aiplastámierito por müicho ' tiem^ 
eatas 

condiciones desinteresarse de lá 'báta-
Ha 'electoral los 'militantes y las organi- 
ganizaciones 'résponsaibles del proleta
riado, só prétexto de que son «apolíti
cos» y «antielectorales» ? Hacerlo así 
sería un crimen, un suicidio. Sería ha- 
cer.es él juego a ios contrarrevolucio
narios que reprimieron nuestro octu
bre, a los fascistas que aspiran a aiplas- 
famœ bajo el 'peso de su dictadura. 
Torres, Mercedes Maestre, Tronchoni 
y otros muchos camaradas sindicalis
tas, 'haciéndose eco del sentir de las 
Sjandes masas trabajadoras y como 
militantes responsables que son, no 
pueden consentir eso. Y plantean va
lientemente la cuestión.

'Ni que decir tiene que no todos ios 
mi'.itarítes sindicali'sta's y, sobre todo, 
anarquistas, coinciden con el sensato 
critérro de los compañeros antes cita
dos. Pestaña afirmó en Valencia hace 
unos días que si Lerroux hizo poner 
en libertad a los anarquistas en víspe
ras de la última crisis ministerial fué 
parque preveía la eventual i dad de una 
próxima consulta electoral y contaba 
con la caimpaña abstencionista ' de esos 
elementos. Dejamos a Pestaña la res
ponsabilidad de esa afirmación ; él 
tiene suS ‘ entradas y salidas cerca de 
Lerroux y sabrá por qué dice eso. Lo 
cierto es que una éampaña abstencio
nista cctñio la de noviembre de 1933, 
aun cuando no encontrara el eco que 
encontró entonces, por la sencilla razón 
de que hoy las masas obreras cuentan 
con uña experiencia que entonces no 
contaban, 'favorecería a Gil Robles, 

y .Camibó, es decir, ail conglo
merado reaccionario y fascista, en Con
tra' de los trabajadores y de la Revo
lución. Y ello sería Uña traición incaíi- 
fica,bLe que acabaría de hundir en el 
cieno a quienes la hicieran.

sindicalistas y los anarquistas 
saben qué''un partido de clase, verda
deramente revolucionario —como lo es 
el nuestro—-, no puede ser un partido 
électórero. Para nosotros las eleccio
nes no son más que un arma más ert 
la lucha contra la burguesía. Dema
siado sabemois que no será por medios 
electorales como el proletariado con
quistará el Poder, sino por medio de 
la 'lucha revolucionaria, por medio de ía 
■insurrección armada, es decir, siguien
do él camino de octubre. Quienes crean 
qué después de las elecciones podrán 
entregarse a un juego parlamentario 
sin con secuencias, dormitar en sus es
caños, pasar a cobrar las mil pesetas 
cada nies, ise equivocan de medio a me
dio. La lucha se librará en et Parla
mento, pero como un reflejo de la lu
cha de la calle. El diputado que no 
esté dispuesto a batirse en él Parla
mento y en la calle, que no se sienta 
con ánimO'S de ¡ocupar un puesto de 
vanguardia, quedará désplazado inme
diatamente.

Mas no extendamos más este comen
tario, ya que las circunstancias nos 
obligarán-a volver con frecuencia sobre 
él tema.

J. O.

A remolque de Azaña

El oporíunismo del Par 
iido Comunista Oficial
En su degeneración ciportuniista, los 

comnnisitas oficiales dejan pero que 
muy atrás a los reform^istas más recal- 
oitranites. El Paatido Comunisita dió 
su adhesión al mitin de Azaña en Ba- 
racairdlo. Ahora ha dado siu adhesión al 
mitin de Madrid, por med-o de un 
manifiesto que no tiene, en verdad, 
desperdicio. «A este mitin acudirán 
miles y miles de cibreros y antifascis
tas a expresar sus anhelos de justicia 
social.» Ahora resulta que los anhelos 
de justicia social del proletariado que
dan simbolizados en la figura de Aza- 
ña. Y después,; «Nosotros no 
partimos en muchos aspectos las 
del señor Azaña y de la entidad 
nizadora 'del mitin.» ¿ Eso quiere 
que en otros muchos aspectop los 

com
ide as 
orga- 
decir 
com-

parten ? Y más adelante : «Estamos 
seguros de que al acudir los trabaja
dores por millares darán un ejemplo 
magnífico de discipliina prcúetaclia...» 
«Los obreros asistentes al miltín sella
rán con su presencia en masa el frente 
único proletario...» Para el P. C., la 
disciplina proletaria consiste en acu
dir all mitin de Azaña, en sellar el 
frente único proletario en tomo a 
Azaña. ¿Cómo es pos.ible caer tan ba
jo ? ¿A qué extremos conduce el opor
tunismo cuandoi se cae en él ?

Cuando se procl'.amó la República, 
en plena borrachera republicana y 
cuando él problema estaba planteado 
entre República y Monarquía, el P. C. 
manifestó su estúpido ultraizquierdis- 
mo gritando «¡Abajo la República!», 
con lo cual no legró más que un resul
tado : divorciarse de las masas. Aho
ra, después de cuatro años y mediio de 
experiencia repub'jicana, y cuando ya 
las masas se orientan hacia una salida 
revolucionaria, el P. C. se arrastra a 
remolque de los republicanos. Y Aza
ña es su grande hambre. Y todo ello, 
porque, así conviene a la política exte
rior de Stalin y de su Gobierno sovié
tico.. El proletariado conscientemente 
revolucionario no les seguirá por ese 
camino.

El discurso de flzoña
En nuestro próximo número hare

mos üm amplio comentario ai discurso 
pronunciado por Manuel Azaña en Ma
drid. Ncs falta tiempo material para 
hacerlo en éste.

Unificación del B. 0. c. ji de la 
izquierda (omnnfsfa

I

El Partido Unificaido, paiftiendio pré- 
cisamente del supuesto de que la uni
dad de la clase trabajadora es una con
dición indispensable para que ésta' lo
gre adquirir la fuerza necesaria para 
vencer a la burguesía y hacer que triun
fe la revolución proletaria, es ardien
temente ipartidario de ila Unidad Sin
dical de todas las fuerzas trabajadoras.

Esta unidad sindical puede ser ayu
dada por el Partido Unificado, y a su 
consecución consagrará todos los es
fuerzos.

El problema de la unida'd sindical 
tiene dos aspectos uno en Cataluña, 
dadas las condiciones especiales dC. 
movimiento sindical y su mayior frac
cionamiento, y otro, en el resto del 
país.

II

La posición del Partido Unificado, 
• por 1.0 que respecta a Cataluña, en su 
esfuerzo hacia la unidad sindical, es el 
siguiente :

La clase trabajadora de Cataluña, sin
dicalmente se encuentra divididla y 
agrupada de este modo : Confedéración 
Regional del Trabajo de Cataluña 
(C. N.'T.), Sindicatos dé Oposición en 
la C. N. T. (treintistas). Sindicatos ex- 
éluídos dé la C. N. T. (Sindicatos in
fluenciados por el B. O. C.), Unión 
General de Trabajadores, Sindicatos 
influenciados por la Unión Socialista 
de Cataluña, Sitti'dicatos .Autónomos.

Es evidente que el problemai no pue
de ser pilantéado diciendo que lo que 
conviene hacer es el agrupamiento ■de 
todos dos Sindicatos dentro dé uno de 
los sectores existentes. Quién, hasta 
hace poco había tenido una mayor per
sonalidad sindical), agrupaudo enton
ces a (la mayoría de la clase trabajado
ra organizada, era la Confederación Re
gional del Trabajo (C. N. T.). Y, pre
cisamente, dos sectores importantes ; 
Sindicatos dé Oposición y Sindicatos 
Excluidos han tenido que colocarse al 
margen de la C. N. T., a causa dé la 
falta dé democracia sindical, dé la di
rección sectaria, exclusivamente anar
quista que predomina dentro 'de ella, 
lo que ha hecho ¡transformar a la Con
federación Nacional del Trábajo, más 
que en una organización sindlicaí pro
piamente dicha, en un partido político ; 
él partido de los anarquistas.

La unidad sindical en Cataluña ha 
de ser creada all margen ¡dé todos los 
grupos existentes, convocando a una 
Conferencia de Unidad Sindical a 'todas 
las organizaciones y Sindicatos exis
tentes.

El objetivo fundamental dé esta Con
ferencia consistirá en aglutinar las 
fuerzas .sindicales obreras de Cataluña 
en^ ,una Organización basada en los 
práncipios de clase y de la más. abso
luta democracia sindiéal.

La Organización sindical que se for
me mantendrá una relación de cordia
lidad con las ¡dos centrales sindicales 
existentes en E.spaña : la Unión Ge
neral dé Trabajadores y la Confedéra- 
ción Nacional del Trabajo, sin adherir 
ni a la una ni a la otra, pero trabajan- 
d'o por la fusión de esa.s dos. Centrales 
Sindicales.

Ahora bien ; día Organización de Uni
dad Sindical que se cons'truya en Ca
taluña no pretenderá en manera algu
na desem.peñar cemo tal un papel! 
permanente, sino que se convertirá des
de el primer momœto éñ el adalid más 
ferviente de ila unidad sándicall eñ toda 
la Península. Y cûândô la U. G. T. y 
.a C. N. T. acaben por 'Sumarse, gra- 
cia'S al movimiento dé integración que 
conviene determinar, lia Organización 
de Unidad Sindical .de Cataluña se in
tegrara asimismo, pasando entonces a 
ser la Federación Catalana de la Con- 
fédeta'oiori General que haya sido cons
tituida.

ni

■ Fuera de Cataluña, el movimiento 
sindical no está tan disgregado. Hay 
dos organizaciones de un gran peso sin
dical ; la U. G. T. y la C. N. T.

LoS" mLitantes del Parttdo Unificado 
trabajarán, por lo general, dentro) de 
los Sindicatos de la U. G. T., por ser 
la organización sindical española en 
donde se tiene un mayor respeto a la 
democracia sóndical y .por agrupar la 
que mías al proletariado. En casos ex

cepcionales podrá militarse en la

Estas obesas cedistas son partidarias de la proporcionalidad

Ç.- .N. T. y en .los S-indicatos autóno
mos o dé Oposición 'que pueda ha'ber.

Sin embargo, la política sinidícaJ, del 
Pairtido Unificado, fuera dé Ca'taluña, 
consistirá en hacer que los obreros y 
Sindicatos autónomos se adhieran a la 
U. G. T. Y, deñtro de la Ú. G. T., 
S'e ".trabajará firmemente ©n favor dé la 
unidad siudical, unidad sindical que 
ño puede consistir, co.mo pretenden ¡los 
dire-ctivos anarquistas, y los directivos 
sœiallista-s, formándola de-ntro de 'la 
C. N. T. o de la U. G. T., sino que 
será" ©1 resaltado de un Congreso de 
fusión de las dos ceutraHes siindicailes, 
más la organización de Unidad Sindi
cal! existente en Cataluña, imás los or- 
ganisimos autónomos que pueda haber.

La política dél Partido Unificado se 
caracterizará, pues, por su 'lucha con
secuente con objeto de lograr la uni
dad siindi'cal de todos los trabajaidores, 
formando finalmente una Central Sin-
dicail iinica en todo el país.

AIJANZA OBRERA

La Alianza Obrera es el Frente Uni
co de los .trabajadores. Frente Unico 
que posee • condliiciones óeteiisiivas
ofensivas.

Por medio de la Alianza 
y

Obrera
-^unidad de acción-—, eil 'movimiento 
obrero concentra sus fuerzas sin nece
sidad de destru.ir la independencia de 
sus organizacicnes y lucha para opo
nerse ai triunfo de las fuerzas comtra- 
revoTjucionar ias.

Después de la toma del Poder por la 
clase trabajadora, la Alianza Obrera se 
convierte de organismo insurreccional 
en instrumento de Poder. El Estado 
burgués ha de ser reemplazado por algo 
nuevo, que está representado preci
samente por 'la Alianza Obrera.

La Alianza Obrera viene a desempe- 
ñar en nuestro país, basándose en las 
condiciones . reales del movimiento 
obrero, ©1 papel que en la revolución 
¡rusa desempeñaron los. soviets : orga
nism os'de Frente Único, primero; in
surreccionales, .¡Luego,, y de Poder, des
pués.

La aparición dé la Alianza Obrera 
es, sin ningún género de dudas, en la 
historia de nuestro movimiento obre
ro, un aicontecimieuto trascendental.

El Partido Unificado, convencido, 
pues, de la importancia de la Alianza 
Obrera hasta conseguir que forimen 
parte de ella todas las organizaciones 
de trabajadores existentes, procurando 
asámisnio que tenga lugar ila coordi
nación general de da Alianza Obrera 
—Alianza Obrera nacional—, impres- 
cindiiblé dé todo punto para .la eficacia 
de la acción obrera, tanto en lbs mo
vimientos ofensivos como en ios 'de
fensivos. ......

La Federación Socialista Valenciana 
contra las campañas difamatorias
Por un coimunicádo de la Ejecutiva 

de la Federación Socialista Valenciana, 
insertado en el órgano de la Juventud 
Socialista de Valencia, no'S enteramos 
de que el Pleno del Comité Provincial 
de dicha Federación, celebrado el 29 de 
septiembre, condenó, por unanimidad, 
la campaña de difamación sostenida por 
dicho órgano.

Sí, jóvenes socialistas valencianos ; 
la crítica doctrinal y política, incluso 
la polémica viva, están en todo momen
to justificadas ; lo intolerable, lo cen
surable sen las campañas difamatorias, 
impropias de proletarios conscientes.

Conferencias y míflnes 
en la región icvanfina
El jueves, día 24, a las diez de la 

noiche, en la Esquerra Valenciana del 
Gmo (Valencia), conferencia de Gor
kin sobre el tema «La situación polí
tica actual y la guerra».

El viernes, día 25, gran mitin en 
Vinaroz con Rabasa, Gorkin y Nin.

El sábado, día 26, a las diez de la 
noche, conferencia de Gorkin en la 
Unión Republicana, Lepanto, 17, Va
lencia, con motivo del aniversario del 
asesinato de Luis de Sirva!, sobre el 
téma «Lo que pasó hace un año».

El domingo 'por la mañana, mitin 
en el Teatro Victoria, del Puerto de 
Sagunto, y por la noche mitin en Sa
gunto, organizado por el Comité «Luis 
de Sirval». En amibos tomará parte el 
camarada Gorkin.

P^'^tido Socialista ÿ Ja «Concentra
ción Pqpular» (léase Partido Comunista 
oficíail) han fijado su posición frente a 
la guerra italoabisinia y sus poálbíes 
déri'vaciones en dos comunicados de 
prensa. Ambos documéntos constituyen 
te" revelación flagrante de un pensa
miento capitulador. Los autores de esas 
nota'S apelan a los buenos oficios de te 
.Sociedad de Naciones para que con
jure el conflicto.

Las resoluciones de Stutgart y Easi- 
lea, ©levadas por Lenin a la categoría 
de regla histórica para el proletariado 
scubre la base -de la consigna ¡de trans
formación de la guerra ilmiperialista en 
insurrección y guerra civil, son susti
tuidas por una invocación ail pacifis-mo 
de Ginebra, de te «Sociedad de bandi
dos imperialistas». (Lenin.) Semejante 
conducta es, en unos, la lógica conti
nuación de la que observaron eñ ÏQ14, 
y"en otros, una consecuencia, directa del 
viraje impuesto a te HI Internacional ; 
«La lucha, en la hora actual, no está 
planteada entre dictadura del proleta
riado y fascismo, sino entre democracia 
y fascism oí.» (Dimitrov. VII Congreso 
de la I. C.)

Debemos al «genial» descubrimiénto 
de Dimitrov, en el laboratorio de la 
alquimia staiiniana, esta rectificación 
radical del análisis leninista. Si la 
época aotuai, él imperialismo, «es la 
última etapa del capitalismio» (Lenin) 
y» por consiguiente, la consigna no 
puede ser'otra que la dictadura del 
proletariadúi, no se comprendie cómo 
siendo ©1 fascismo la última forma, de 
dominación política dé la burguesía, la 
■lucha deba dé centrarse entre do.s fo-r- 
mas diferentes de un mismo sistema 
dé dominación y no entre el fascismo 
y la di'Ctadura dél proletariado, enitre 
capitalismo y ©emunis-mo. Lo que ha 1 
sido una ¡bandera d-e combate, g'orii- 
can-do los tiempos heroicos de te Inter
nacional Comunista, se convierte, por 
decisión burccrática, es un estorbo del 
que es preciso desembarazarse para 
tener las manos libres y apuntillar los' 
fundamentos de te revolución ¡de oc
tubre.

Una nueva guerra imperialista nc 
puede conducir ,m.ás que a una de estas 
dos soluciones ; fa'scismo o marxismo-. 
La democracia, si no estuviese ya bas
tante triturada, quedará pulverizada. 
Situarse en los cuadros dé Qa democra- 
cia formal, burguesa, cuando las condi
ciones han madurado plenamente para 
la revolución proletaria en una serie d. 
países avanzados y una guerra puede 
abrirn-os él camino de la, revolución 
mundial, no tiene imiás que un nombre : 
traición. Otra traición como ¡la de 1914, 
dictada esta vez por otro mito : la de
fensa del bloque francosovíéticioi.

La Sociedad de Naciones no ha de- 
jado d'C ser una «sociéda-d ¡de bandidoife 
imperialistas». La guerra dél Chaco y 
te conquista militar de Manchuria. so,n 
dos demostraciones concluyentes. La 
S. de N. no es sino un instrumento al 
servicio ¡de esa constelación' de Estados 
vencedores en 1914, sobre te base del 
mantenimiento de unos tratados (Ver- 

I salles, Neully, Saint-German, Trianon, 
etcétera) que legalizan la opresión de 
una serie de pueblos que no hicieron 
sino cambiar de yugo : 
eslovenos, montenegrinos, 

ukranianos, 
dáim altas,

magyares, ma-cedonios, etc., etc., y en
sanchar el imper-io! colonial de Ingla
terra y Francia. En su seno chocan 
dos intereses opuestos de un mismo 
sistema : ¡el de los Estados Unidos pro
gresivos que llegaron pronto y él- de 
los retrasados que llegaron tarde al re
parto del mundo. Tal es ©1 caso con
creto de Italia, En el conflicto del 
Chaco, como en el de Manchuria, la 
acción ¡de la S. de N. quedó neutrali
zada porque la zona petrolífera se la 
disputaban dos beligerantes de .paten
cia militar igual ; Inglaterra, que apo
ya all Paraguay, ¡y los EE. UU., qr- 
estaban interesados en la victoria de 
Bolivia. En el caso del Japón, los inte
reses de es'te im¡perio, ai expandirse a 
través de la Manchuria, no chocaban 
directa-mente m-ás que con los ¡de Ru
sia en Siberia. Los que Inglaterra y los 
Estados Unidos tienen en China son 
cada' vez menores, y se -brata de meras, 
concesiones. China,, por otro lado, ño 
constituye una ruta comerciail que pue
da amenazar él come,rcro inglés, como 
él canal de Suez, por ejempllo. Y los 
Pistados Unndos no se oponen a la pe
netración imperialista del Japón en 
A"SÍa, porque allí no tienen intereses 
-directos y les basta con que les dejen 
actuar JlLbremente sobre la zona .propia 
de su influencia tradicional ; América.

Pero la expansión colonial de Italia 
en Africa impTca una amenaza para 
lo intereses ¡de Inglaterra e,n Africa y 
en Asia menor. Y la conquiste de Abi- 
sinia presupone él cerco sobre las 
plantaciones de ai.godón del Sudán 
egipcio, sobre la hegemonía política en 
el mismo Egipto, scjbre la rutq, de 
Suez, que une tres continentes y, más 
tarde, sobre las zonas petrolíferas de 
^’"7^ y Persia, donde los ingleses han 
volcado enormes capitales. De no ha
berse dado esta eiircunstancia, Italia 
habría hallado vía expedita en su ex
pansión. La S. de N. es un comodín 
para los Estados más fuertes y favo- 
reci'dos por el reparto político hecho 
como resultado de la guerra iim,peria- 
lista. Italia, ahogada ¡por un exceso de 
poiblación, por el peso de una industria 
miilitar desarrollada, durante la gue
rra y iramMormada en base de produc
ción civil, pero -sin mercados ni -mate
rias primas, busca la solución por ©1 
único lado que ge.oigráficamente le es 
posible ; Africa. Pero llega tarde al 
festín de Baltasar y topa con Inglate
rra. Sólo éntonc-es, cuando el imperia- 
■Jsmó iñg„és se siente minado, pone en 
movimiento la entelequia de la Socie
dad de Naciones. No surge, pues, un 
conflicto entre ©1 fascismo y la demo
cracia. Es un choque de intereses en- 

i tre dos Estados, que se produce inde

pendientemente de .su régimen polí
tico! . ' ' ’

La posición que el proletariadió de
be adoptar en ©i caso concreto dé la 
guerra rtaloabisinia es 'la de acelerar el 
^hpdiniieinto d-ell fascismo y defender 
el derechO" a la independencia del pue
blo abisinio ; . y ante las derivaciones 
internacionailes del —la que 
nuestro Partido viene manteniendo y 
'Son la consecuencia con el marxismo 
revOliucionario : ila conversión de .a 
guerra impería.ista en insurrecciión y 
guerra^ civil. Otro modlo dé plantear la 
cuestión, por ejemplo, otorgando un 
margen de confianza a la S. de N., no 
puede conducir mas que a obriOt 1914 con 
los Gob lier nos de Unión Sagrada en de
fensa del m'iismo fetiche : lia Democra
cia y el Derecho. Hay que decirlo sin 
rodeos "I ©1 que recurre a la S. de N. es 
un traidor,. pues la, verdadera solución 
sólo ©1 proletariaido puede darla.

No podemos ser pacifistas por siiste- 
ma. "A7defender la paz sin preparar la 
oposición revolucionaria a la guerra se 
defiende a la -burguesía y se traiciona 
al proletariaido. Nuéstro pacifismo debe 
res pander a un pen'sa'm'iento dialécti
co., es decir, partir del principio de. que 
las "guerras son inevitables miéntraa la 
sociedad esté dividida en cla'ses. Ese 
Pfci-fisino abstracto desligado del pro- 
b.ema insurreccional, es una manera,- 
como otra cualquiera, dé vendier a la 
clase obrera. La guerra estallará, más 
o men-os tardé, peno estallará. Para ha
cerla frente, el proleta,ria¡do no tiene 
que recurrir a otro 'medio que a su 
propia acción revolucionaria pana con
vertirla en insurrección mundial, Así 
habíamos los revolucionarios.

. Este p.un/to dé vista es impecaibilé si 
se tiene en cuenta que ambas Interna
cionales no sirven, nlás que para faoiTd- 
tar el ca'mino dél fascismo. Este nos va 
abatrondo parcialmente. En. una situa- 
cio." internacional directamente revo
lucionaria, la faL'ta ¡de un-a Internacio
nal .que guie y arme nuestra'S luchas 
da lugar a que se verifique él .hecho 
contradictorio -de que la ventaja la ex- 
tm¡iga ©1 fascismo y no él comunismo. 
.Si una nueva guerra no es conventida 
en insurrección — y no lo sería de 
aceptar. la tesis de las dos Inter nacio
nales—- el fascismo, será, inevitable, 
porque triunfante uno u otro b-oque, 
quedaría en pie el régimen capitalis^ 

ol fascismo se impon
dría inmediatamente ; en otro, no tar
dando,. porque 'dando, por., supuesto) la 
victoria dél bloque menos rea-cciona- 
riio, hay que descontar la subsisitençia 
del régimen generador del fascismo ; 
el capitalismo. La tensión revoluciona
ria . es. tan extrema que no hay opción 
para 'las soluciones transitorias.’ -Hoy 
es. rná's categórica que .nunca la dis^ 
yunt'iya «fascismo o marxismo». Sólo 
.los cobardes, los propensos a la capi- 
t'Uia'cion, los serviles pueden plantear 
'-OS "términos del -problema de modo 
disitinto. Y es doblemente criminail que 
cua-ndO "Se aproxima la hora de una 
liquidación revolucionaria total, que 
una nueva guerra n-os depara, se paren 
los golpes 'baifondo en- la,; .cuerda-,floja 
de la démocracia..

La geneTacion que irá a la próxima 
guerra esta educada- en ¡la experiencia 
de 1914, en la incomparable 'lección de 
.a revolución rusa. Si a esa generacióin 
se "la "guía dignamente, dándola por 
divisa la transformación de aquélla en 
insurrección, la victoria -mutndiad ¡de Ha 
clase obrera es inevitalble ;. pero, si, por 
el contrario, se le desvía dé esta ruta, 
que es la única jiusta, su derrota será 
fatal, sea cual sea el sector beligerante 
victorioso.

Por lio que coii'cretamente se refiere 
a ua U. R. 'S. S., sus intereses mío pue
den -ser defendidos por la S. D. N, y el 
proletariado al miisimo tiempo. Lo uno 
excluye lo otro. Una agresión a la

P^’^a de quien parta, ha 
de implicar la más ardiente defensa 
dell 'proletariado. Nosotros sabremos 
"Probar que marchamos en primera 
'Anea. Pero no renunciamos, ni renun
ciaremos, a nuestra crítica dél régimen 
politico imperante. Un conflicto aisla
do, por ejemplo, del Japón contra Ja 
U. R. S. S. ha de producir ©i levanta
miento general de,l proletariado. Pero 
S'i (.a U.""R. S. S. camüna del barzo del 
imperialismo francés v se vuelca, o es 
arra-sltrada a una guerra ¡imperiailisita, 
nuestro deber consiste en situamos 
frente a tod-os los bloques y transfor- 
mar la guerra imperialista en 
la U. R. S. 'S. —cuyo enemigo no sólo 
es el que está 'detrás de -sus fronteras-— 
y salvaremos al mismo tiempo los des
tinos históricos del próletariado.

RepitamosMj Frente a la guerra im- 
periai.ista la insurrección y la guerra 
oLvil. Esta es .la perspectiva histórica 
que tenemos ante nosotros. Los que 
traten de desviañla hay que sellarlos 
con el hierro candente de Ca traición. 
Pero no "basta pnoclamar verbalmente 
una tesis : es 'preciso, inexcusable, 
desarrollarla prácticamente. De aquí el 
extraordinario acierto que nuestro 
partido ha tenido al dirigir un llama- 
máento a l-os demás sectores obreros 
con el fin de determinar la acción con
tra la guerra. ,

Seamos ©1 partido bolchevique que 
lucha contra una serie de intereses crea- 
'dos qu'C obstruyen, la vía del marxismo, 
que es censtante ©n s'u conducta y 
tiene conciencia histórica de sü misión 
y, basado en ella, llega a encentrar, 
incluso frente a todos, su hora de la 
victoria.

L. GARCIA PALACIOS

Se recomienda a todos los ca
maradas que escriban a los pre
sos, que les incluyan el sello co
rrespondiente para la respuesta.
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